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I. DATOS BÁSICOS

Características generales

           Nombre oficial:     Al Jumhuriyah al Lubnaniya (República del Líba-
no).

                 Superficie:     10.452 km².
                     Límites:     Situado entre los 33 y 35 grados de latitud norte; 

limita al norte y al este con Siria; al sur con Israel 
y los Territorios Autónomos Palestinos, y al oeste 
con el Mediterráneo.

       Población (2007):     4,8 millones de habitantes.
                     Capital:     Beirut (1.500.000).
   Principales ciudades:     Sidón (100.000 hab.), Trípoli (212.900), Tiro 

(117.100), Zahle (76.000).
                    Lenguas:     Árabe (oficial), inglés y francés.
                    Religión:     No existe religión oficial. El Estado reconoce 

y protege el culto de 18 confesiones religiosas. 
Musulmana (sunita, chíita y drusa) 62%, cristiana 
(maronita, griego ortodoxa, armenio ortodoxa, 
armenio católica) 38%, etc.

                    Bandera:     Tres franjas horizontales, la del centro, blanca y más 
ancha que las de los extremos que son rojas; en el 
centro figura el emblema nacional, un cedro.

                    Moneda:     Libra libanesa, dividida en 100 piastras. La divisa 
estadounidense es ampliamente utilizada.

                  Geografía:
País montañoso, ocupado enteramente por la cordillera del Líbano y del 
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Antilíbano, que se orienta de norte a sur paralelamente a la costa, dejando 
a su pie una estrecha llanura litoral, donde se ubican las principales ciuda-
des y puertos del país. Sobre esta llanura se levanta la cordillera calcárea 
del Líbano, con cumbres que sobrepasan los 2.500 metros y que culminan 
en el Qurnat al Sawd (3.083 m); por el norte queda interrumpida por el 
valle del Nahr al Jabin, fronterizo con Siria. Al oeste, la depresión de la 
Bekaa separa la cordillera del Líbano y del Antilíbano.
        Forma de Estado:     República parlamentaria.

  Fuerzas Armadas (2007): Ministerio de Defensa
                                       Ejército Tierra: 70.000 hombres.
                                       Armada: 1.000 hombres.
                                       Fuerzas Aéreas: 1.000 hombres.
                                       Presupuesto de Defensa: 800.000 millones de libras 

libanesas.
                                       Periodo de servicio: 1 año.

En el 2005 el Parlamento aprovó una ley por la que a partir de 2007 se 
eliminaba el servicio militar obligatorio.

El ejército libanés cuenta también con dos unidades de carácter 
policial: Guardia Republicana (1.200) y la Dirección de Inteligencia de la 
Comandancia General del Ejército –B2- (3.000 efectivos).

Del Ministerio del Interior dependen la Dirección General de la Fuer-
zas de Seguridad Interior (aproximadamente 23.000 efectivos a los que 
en breve se incorporarán 5.300) y la Dirección General de la Seguridad 
General (2.700 efectivos).

Medios de Comunicación Social:

Los principales periódicos se editan en Beirut.
a) Diarios:
Al Anwar: Fundado en 1959. Escrito en lengua árabe. Centro-derecha. 

De propiedad cristiana (greco-ortodoxa). Circulación 25.000 ejemplares.
Al Nahar: Fundado en 1933. Lengua árabe. Circulación: 50.000 ejem-

plares. Liberal de centro-derecha. Propiedad cristiana. Próximo al grupo 
del 14 de marzo.

Al Safir: Nacionalista árabe de izquierdas. De propiedad chíita. Próxi-
mo al grupo del 8 de marzo.

Al-Diyar: Editado por el Partido Progresista Nacional Sirio. Circulación, 
50.000 ejemplares.
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Nidaa Al Watan: De propiedad cristiano-maronita. 
Al Liwaa: Propiedad de un grupo sunita. Circulación 26.000 ejemplares.
L’Orient-Le Jour: De propiedad cristiano-maronita. Tendencia de centro 

derecha. Circulación: 23.000 ejemplares. Lengua francesa.
Daily Star: Propiedad sunnita. Publicado en cooperativa con el Interna-

tional Herald Tribune. 10.550 ejemplares. Lengua Inglesa.
Al Bayrak; Al Chark; Al Kifah Al Arabi; Al Sharq Al Awsat; Al Hayat; Al 

Moustakbal (pro Hariri), Al Akhbar (próximo a la oposición 8M).

b) Revistas:
Achabaka: Fundada en 1956. Circulación: 108.000 ejemplares. Lengua 

árabe.
Al Hawadess: Lengua árabe. Circulación 120.000 ejemplares.
Al Alam al Lubnani: Fundado en 1964. Revista de política, economía y 

sociedad. Editada en árabe, inglés, español y francés. Circulación: 45.000 
ejemplares.

Al-Ousbou’ al-Arabi: Fundado en 1959. Lengua árabe. Revista de política 
y sociedad. Circula por todo el mundo árabe. 88.407 ejemplares.

La Revue du Liban: Revista de Política y Sociedad en francés. Fundado 
en 1928. Circulación: 22.000 ejemplares. Vendida también en Francia.

c) Radio y Televisión:
Durante la guerra proliferaron las emisoras de radio y televisión. En 

la actualidad hay unas 60 emisoras de radio en OM y FM y 6 de televisión, 
algunas con transmisiones por satélite. Número de receptores radio: 
3.500.000. Número de televisores: 1.600.000.

Radio:
Radio Liban: Es la emisora oficial.
Voix de Liban: Pertenece al Partido Kataeb. Representa al sector mode-

rado cristiano.
Radio Liban Libre: Propiedad de las Fuerzas Libanesas.
Radio Al Watan: De propiedad sunita
Televisión:
Lebanese Broadcasting Corporation International (LBCI): Fundada en 1985. 

Ligada a las disueltas Fuerzas Libanesas y a las tesis del 14 de marzo. Es 
la de mayor audiencia entre la comunidad cristiana. Programas en árabe, 
francés e inglés en 2 canales.

Télè Liban: Es la emisora oficial y tiene una audiencia similar a la 
anterior.
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Future TV: Propiedad de la familia Hariri (sunita). Portavoz de su 
política.

Al Manar: Es la televisión del Hezbollah.
Hay además otras dos cadenas de propiedad particular, la NTV (inde-

pendiente pero próxima a las tesis de la oposición).
NBN: Emisora chiita que sirve los intereses del partido Amal y de su 

presidente señor Nabib Berri.
Orange TV (O-TV) de reciente creación, transmite por el momento sólo 

a  ciertas horas. Próxima al movimiento del general Aoun.

División administrativa:

6 regiones (Mohafazats) divididas en 26 distritos (Cazas). Las regiones 
son: Beirut, Monte Líbano, Sur del Líbano, Nabatie, Norte del Líbano y 
Bekaa. Al frente de cada Mohafazat se encuentra un Mohafez que depende 
del Ministerio del Interior. En cada una de las capitales de las regiones 
existen delegaciones de los ministerios principales (con excepción de Bei-
rut). Cada uno de los Caza tiene al frente un Gobernador que depende 
directamente del Mohafez.

Principales Partidos Políticos:
No existe una legislación específica sobre los partidos políticos, estos 

se crean según una Ley de Asociaciones de 1908 dictada durante la admi-
nistración otomana. Existen numerosos partidos políticos organizados en 
su gran mayoría alrededor de una figura más o menos relevante según 
criterios religiosos, étnicos o de pertenencia a una determinada familia 
o clan.

Aunque su denominación sea “partido”, son agrupaciones de tipo más 
confesional que político:

Partido Kataeb (Falanges Libanesas, Partido Falangista). Fundado en 1936. 
De ideología nacionalista y reformista, es uno de los partidos maronita más 
importante.

Partido Liberal Nacional. Fundado en 1958. Partido reformista cristia-
no.

Fuerzas Libanesas (FL). Fundadas en 1976. Agrupación política maronita.
Bloque Nacional Libanés. Fundado en 1943. Partido conservador que 

defiende una política de reparto de fuerzas entre musulmanes y cristianos 
y la exclusión de los militares de la política.

– 4 –



Partido Socialista Progresista. Fundado en 1949. Partido mayoritariamente 
druso, que defiende la vía constitucional hacia el socialismo y la democra-
cia.

Amal. Organización político militar chiíta pro-Siria, creada en 1975.
Hezbollah (Partido de Dios). Organización político-militar chiíta proiraní, 

fundada por Guardias Revolucionarios iraníes enviados al Líbano. Cuenta 
con importante red de servicios sociales.

Liga Maronita: Creada en 1939, agrupa las distintas corrientes de esa 
confesión.

Corriente Patriótica Libre creada por el general Aoun.
Otros partidos mayoritariamente cristianos son el Partido Marada y 

el partido de Renovación Democrática.
Partidos armenios: Tachnag, Ramgavar y Henchag.
Recientemente ha surgido el Movimiento Libre Chiita que intenta 

desmarcarse de la influencia pro-iraní.
Movimiento del Futur o, sunita.

Indicadores sociales:

Población activa (mill.): 1,22
Población urbana (% del total): 87
Densidad de población (hab. km²): 459
IDH (valor numérico/n.º orden mundial) (2005): 0,772/88
Tasa de fecundidad (2006): 2,2
Tasa bruta de mortalidad infantil (1/1000) (2006): 26
Esperanza de vida al nacer (años) (2006): 72
Crecimiento población (1990-2006) (% anual) 1,9
Tasa de analfabetismo (%): 9
Ingreso nacional bruto per cápita en dólares (2006): 5.490
Habitantes por médico: 1.200

Estructura del producto interior bruto 2006

Distribución por sectores                         % del PIB total
Agricultura, silvicultura y pesca                  5,5
Industria                                                      19,8
Servicios                                                      74,7
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Coyuntura económica

Indicadores Económicos                           2005             2006               2007

PIB m.mill. $ USA                               21.5               21,7                22,5
PIB % crecimiento real                         1,1               –4,3                  3,6
Tasa de inflación (Med.)                       2,4                 4,0                  5,6
Balanza C/C mill. $ USA                –2.279           –1.451            –4.991
Reservas mill. $ USA                       16.624           19.184            20.550
Deuda externa m. de mill. $               29,0               30,8                31,5
Déficit público % PIB                          –8,6             –11,1                –8,3
Tipo de cambio por $                      1.507,5          1.507,5           1.507,5

Comercio exterior

Estructura de la balanza comercial (mill. $)      2005            2006               2007

Importación FOB                              8.379             8.547            10.747
Exportación FOB                               2.278             2.792              3.455
Saldo                                                 –6.118           –5.755            –7.302
Tasa de cobertura %                            27,2               32,7                32,1

Distribución del comercio por países. 2006

Principales            % del           Principales             % del
clientes                    total           proveedores             total

  1. Siria                       26,4            1. Siria                       11,4
  2. EAU                      11,8            2. Italia                        9,6
  3. Suiza                       7,9            3. EE UU                     9,2
  4. Arabia Saudí           5,6            4. Francia                     7,6

Distribución del comercio por productos. 2006

Principales                  % del     Principales                        % del 
Exportaciones              total      Importaciones                    total

Joyería                               24,3     Minería                                    25,7
Maquinaria                      14,6     Maquinaría                             11,9
Metales                             14,1     Químicas                                 10,4
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Productos alimenticios      8,2     Vehículos                                   8,1
Químicos                            7,1     Metales                                      7,3

Fuente: Economist Intelligenci Unit, octubre 2007.

Datos prácticos:

Formalidades aduaneras: Se precisa visado. Pasaporte con vigencia, desde 
la fecha de entrada, de seis meses y sin ningún visado ni sello del Estado 
de Israel

Número de españoles residentes y no residentes en el país: (31-12-2007)
    Residentes: 693.
    No residentes: 36.
Clima: La llanura litoral tiene un clima mediterráneo con inviernos sua-

ves y veranos largos y cálidos. En las tierras altas del interior los inviernos 
son fríos, con frecuentes heladas. Precipitaciones abundantes en la costa. 
En Beirut la temperatura oscila entre los 23º y los 32ºC. en agosto y los 
11º y 17ºC. de enero.

Pesos y medidas: Sistema métrico decimal.

Corriente eléctrica: 220 V.

Jornada laboral:  Comercio: 9 h. 18-19 h.
                          Banca: 9 h. 14 h. (caja: 9 h. 12 h.).

Diferencia horaria: UTC+2 (1 hora más respecto a España).

Cambio de moneda: 1.507,5 libras libanesas por dólar
                            (valor medio en 2007).

Fiestas oficiales (2008):
Año Nuevo, 1 de enero; Año Nuevo Islámico: 10 de enero; Ashoura, 

19 de enero;  Fiesta de San Marón, 9 de febrero; Nacimiento del Profeta, 
20 de marzo; Aniversario de la Liga Árabe, 22 de marzo; Pascua, 24 de 
marzo; Pascua Ortodoxa, 25-28 de abril; Día de la Ascención, 1 de mayo; 
Ascención del Profeta, 30 de julio; Día de la Asunción, 15 de agosto; Fin 
del Ramadán, 1 de octubre; Todos los Santos, 1 de noviembre; Día de la 
Independencia, 22 de noviembre; Fiesta del Sacrificio, 8 de diciembre; 
Navidad, 25 de diciembre.
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II. DATOS HISTÓRICOS

En el mundo antiguo el Líbano fue importante, en primer lugar, debido 
a sus bosques de pinos y cedros, codiciados por los países vecinos que al ser, 
en su mayor parte, desérticos no disponían de recursos madereros suficien-
tes, esto favoreció la inclusión del país en los imperios egipcio, asirio, persa 
y seleúcida, sucesivamente.

El Líbano fue también el área principal de desarrollo de la civilización 
fenicia, que tanta importancia tuvo en el mundo mediterráneo antiguo, al 
fomentar los intercambios comerciales, y como consecuencia de ello, los 
culturales, por ejemplo la difusión del alfabeto.

El carácter montañoso del país ha favorecido que éste, a lo largo de la 
historia, y especialmente tras la aparición del imperio árabe-islámico, se 
haya convertido en el lugar de refugio de diversas comunidades cristianas 
e islámicas disidentes: maronitas, greco-ortodoxos, drusos y chiítas.

Los antecedentes más inmediatos de la identidad nacional libanesa 
pueden situarse en los años 60 del siglo XIX, cuando tras el enfrentamiento 
entre drusos y maronitas y la intervención militar francesa, en apoyo de 
los maronitas, que ello provocó, el imperio otomano aceptó la creación de 
una entidad autónoma, garantizada por las potencias europeas: la Wilaya 
del Monte Líbano, de una superficie de 6.500 km², cuyas fronteras incluían 
toda la zona montañosa situada por encima de los 1.000 m.

La nueva entidad no incluía las ciudades, situadas en la costa: Beirut, 
Trípoli y Sidón, en su mayor parte pobladas de musulmanes sunnitas y 
cristianos greco-ortodoxos, bien integrados en el pachalato de Damasco.

Esta situación explica que al recibir Francia en la Conferencia de San 
Remo (1920), tras la desaparición del Imperio Otomano derrotado en la 
Primera Guerra Mundial, un mandato sobre El Líbano, que incluía no 
sólo la zona montañosa citada, sino también la zona costera, tradicional-
mente unida con Damasco, ello provocara una gran oposición en Siria, al 
considerarse ésta aislada de sus salidas al Mediterráneo a través de las 
ciudades citadas.
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A pesar de estas dificultades iniciales, el nuevo país fue reforzando su 
identidad propia durante las décadas siguientes, convirtiéndose Beirut en 
el centro financiero y comercial de Oriente Medio, gracias a un sistema 
económico muy liberal y a la habilidad comercial de los libaneses, cuya 
diáspora, establecida en Europa, África y América, contribuyó también al 
reforzamiento de la economía nacional.

En el terreno político, el pacto nacional no escrito de 1943, por el que 
se repartían los principales cargos públicos entre las distintas comunida-
des religiosas, según el censo de 1932, dio una cierta estabilidad al país, 
caracterizado también por un régimen parlamentario con un alto nivel de 
libertad de expresión y de prensa, totalmente inusitado en la región.

Aunque con algunos tropiezos (desembarco de tropas norteamericanas 
en 1958 para apoyar al presidente Chaamun frente a los nasseristas) la 
situación de equilibrio entre las distintas comunidades establecidas en 1943 
se mantuvo hasta que la guerra árabe-israelí de 1967 y la llegada en 1971 
de los guerrilleros palestinos expulsados de Jordania, sentaron las bases 
para la desestabilización del país, que condujo a la prolongada guerra civil, 
que se extendió desde 1975 a 1990.

En 1978 el Consejo de Seguridad de NNUU aprueba la resolución 
425/78 y la presencia de UNIFIL en el sur del Líbano.

Tras la invasión israelí y la salida de la OLP en 1982 se suceden los 
esfuerzos para alcanzar una solución negociada al conflicto bélico con la 
intervención de diversos países.

Las conversaciones de Ginebra y Lausana no consiguieron los resul-
tados esperados. Las negociaciones entre Líbano, Israel y EE UU dieron 
como resultado el Acuerdo Tripartito de 1985, que fracasó. Las sucesivas 
negociaciones entre Líbano y Siria durante 1986 y 1987 sentaron las bases 
para el Documento de Conciliación Nacional que fue presentado, modifi-
cado y aprobado en las reuniones del Parlamento libanés en Taif (Arabia 
Saudita), en octubre de 1989, de esta forma se consagró la revisión del 
sistema político libanés, dando una mayor representación a la población 
musulmana, incrementada en las últimas décadas.

Líbano y Siria firmaron en mayo de 1991 un Tratado de Hermandad, 
Cooperación y Coordinación, y un Pacto de Defensa y Seguridad en sep-
tiembre, consolidándose así la presencia siria en el país.

Tras las elecciones a la Asamblea Nacional, que concluyeron en sep-
tiembre de 1992 y que fueron las primeras después de veinte años, la mayor 
parte de los cristianos boicotearon lso resultados. La representación de los 
grupos musulmanes como Amal y Hezbollah era fuerte en el Parlamento, 
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no así la representación cristiana por lo que se produjeron profundas ten-
siones en el país.

En octubre de 1992, Rafic Hariri fue invitado por el presidente Harawi 
pra formar gobierno y presidir un Gabinete cuyo principal objetivo era 
llevar a cabo el proceso de reconstrucción y rehabilitación. El gobierno de 
Hariri recibió mil millones de dólares en ayuda de fuentes occidentales y 
árabes, y concluyó una serie de acuerdos con empresas multinacionales 
para iniciar la rehabilitación de la red telefónica, eléctrica, hidráulica y de 
carreteras. El gobierno presentó también un proyecto para reconstruir el 
devastado distrito centro de Beirut.

Tras el viaje del secretario de Estado norteamericano, Warren Christo-
pher a Siria en diciembre de 1993 y la cumbre Clinton-Assad en Ginebra 
en enero de 1994, los libaneses se sintieron satisfechos en cierto modo por 
el apoyo de Clinton al Acuerdo de Taef y a la Resolución 425 del Consejo 
de Seguridad de la ONU adoptada en 1978, que propugnaba la retirada 
incondicional de los israelíes del sur del Líbano, aunque decepcionados por 
no haber tomado ninguna decisión para la retirada del Líbano de todas las 
tropas no libanesas.

Los combates entre las tropas israelíes y Hezbollah continuaron con 
la mayor violencia en 1993 y 1994. A finales de julio de 1993, la ofensiva 
israelí sobre el sur del Líbano fue criticada por el presidente Clinton y 
condenada por Gran Bretaña, Rusia y Túnez, así como por la Comunidad 
Europea. Por su parte, el Secretario General de la ONU pidió el inmediato 
alto el fuego en dicho territorio.

El 11 de abril de 1996, el ejército israelí inició una intensa campaña 
de ataques aéreos y de artillería contra posiciones supuestamente ocupa-
das por la milicia del Hezbollah al sur de Beirut. Esta operación llamada 
“Uvas de la Ira” contra el Líbano, se produjo justo antes de la celebración 
de elecciones en Israel, tras una serie de atentados suicidas con bomba de 
Hamas en Jerusalén. A consecuencia de los bombardeos murieron cerca 
de 200 libaneses, la mayor parte civiles. Más de 100 murieron en el bom-
bardeo de Quana, base de la ONU donde se habían refugiado civiles que 
huían de los ataques israelíes, ocurrido el 18 de abril. Esto motivó que se 
intensificaran los esfuerzos para encontrar una solución diplomática al 
conflicto. Finalmente, el 27 de abril de 1996 se produjo el alto el fuego 
entre Israel y Hezbollah.

Entre el 18 de agosto y el 15 de septiembre de 1996 se celebraron elec-
ciones legislativas en las que los vencedores absolutos fueron los candidatos 
progubernamentales, constituidos en dos bloques, uno liderado por el pri-
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mer ministro, Hariri y el otro por el portavoz parlamentario, Nabih Berri. 
Ambos habían constituido una alianza para concurrir a las elecciones.

En febrero de 1997 se intensificaron las operaciones guerrilleras de 
Hezbollah en el sur de Líbano, al tender una emboscada a un grupo de 
soldados israelíes en la llamada “zona de seguridad”, con lo que se agudizó 
el debate sobre el papel de Israel en el ocupado sur de Líbano. Sin embargo, 
el primer ministro israelí Netanyahu, continuó oponiéndose a una retirada 
de este territorio.

El Papa Juan Pablo II visitó oficialmente Líbano el 10 de mayo de 1997. 
Pese a las reticencias de algunos dirigentes libaneses, su visita a Beirut y 
la misa que se celebró ante más de 250.000 personas, constituyó un triunfo 
para el Pontífice, quien destacó en su homilía “la amenazadora ocupación 
del sur de Líbano” e invitó a los cristianos “para que se integren en la 
cultura árabe”.

En marzo de 1998, Israel presentó una propuesta de retirada de tropas 
del sur de Líbano, de la llamada “zona de seguridad” ocupada desde 1976. 
Israel anunció que aceptaba la resolución 425 del Consejo de Seguridad 
de la ONU de 1978 por la que se instaba a Israel a abandonar el territorio 
del sur de Líbano. A cambio de la retirada, el gobierno de Netanyahu pedía 
que Beirut enviase a su Ejército a la franja de seguridad e impidiese los 
ataques del movimiento islámico Hezbollah contra Israel. El primer 
ministro israelí también solicitó al Ejecutivo francés que actuara de 
mediador ante su propuesta. Sin embargo, Líbano y Siria desestimaron la 
iniciativa israelí, calificándola de “nueva trampa” y exigieron una retirada 
militar israelí “sin condiciones”, tal y como se exige en la resolución de 
la ONU.

Kofi Annan, Secretario General de la ONU, visitó la región en un 
intento de favorecer la propuesta de retirada presentando un plan de 
cuatro puntos a las autoridades de Siria e Israel. Netanyahu, tras entre-
vistarse con Annan, pidió iniciar conversaciones con Líbano. El gobierno 
libanés y Damasco rechazaron cualquier posibilidad de negociación con 
Israel y reclamaron que previamente hubiera una retirada “incondicional 
en inmediata”.

Entre mayo y junio de 1998 Líbano celebró sus primeras elecciones 
municipales en 35 años. Las últimas elecciones municipales habían tenido 
lugar en 1963. Desde entonces los debilitados gobiernos locales habían ido 
dejando paso a un proceso de centralización en el que el gasto municipal 
estaba bajo el control del gobierno de Beirut. Durante cuatro domingos 
consecutivos los electores votaron en las distintas circunscripciones elec-
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torales. Los musulmanes sunitas acapararon el poder en Trípoli y Sidón 
y se reforzaron en Beirut. Los chiítas consolidaron su dominio en el sur 
y en el este. Y en la capital y en las regiones cristianas los candidatos de 
esta creencia conservaron sus posiciones. Hezbollah (organización chiita 
proiraní) fue el indiscutible ganador en las elecciones de los populosos 
suburbios de Beirut y compartió con Amal (organización chiíta pro-Siria) 
la confianza de los habitantes chiitas del sur de la república. Gran parte 
del éxito de Hezbollah se debió a su política asistencial y sanitaria a la 
población. Sin embargo, Hezbollah sufrió una sorprendente derrota en su 
feudo de Balbek.

El 15 de octubre de 1998 el Parlamento libanés, con mitad de miembros 
cristianos y mitad musulmanes, eligió al general Emile Lahoud, coman-
dante en jefe del Ejército, como el undécimo presidente del Líbano desde 
la independencia del país del mandato francés en 1943. El general Lahud, 
de 62 años, obtuvo 118 votos a favor, ninguno en contra y ninguna absten-
ción, en una elección en la que tomaron parte 118 de los 128 diputados del 
parlamento libanés. Quedaron vacíos los diez escaños de los seguidores 
del jefe durso Walid Jumblat, que boicotearon la sesión por oponerse a la 
elección de un militar como jefe de Estado.

El nombramiento de este militar como presidente fue decidido 10 días 
antes durante una cumbre que celebraron en Damasco el presidente sirio, 
Hafez Asad, y su homólogo libanés Elías Harawi. Para que Lahud pudiera 
acceder a la presidencia hubo que enmendar la Constitución, ya que ésta 
prohibía que los altos cargos del ejército asumieran este puesto sin haber 
renunciado dos años antes a sus funciones.

A comienzos de diciembre el primer ministro hasta entonces, Rafic 
Hariri, presentó su renuncia a encabezar el nuevo Gabinete. Salim Hoss 
fue designadonuevo primer ministro. Hoss aseguró que trabajaría para la 
aplicación de la resolución 425 del Consejo de Seguridad de la ONU que 
especifica una retirada hebrea de la franja que ocupa al sur del Líbano.

Los bombardeos israelíes sobre el sur del Líbano y las bajas en el ejér-
cito israelí continuaron en los primeros meses de 1999. El 28 de febrero 
Hizbolá mató al número uno de las tropas israelíes en el sur del Líbano, 
el general Erez Gerstein.

El tema de la retirada del sur del Líbano se convirtió en uno de los 
principales en las elecciones israelíes que se celebraron en mayo de 1999. 
El 17 de mayo el laborista Ehud Barak fue elegido primer ministro de Is-
rael desbancando a Benjamin Netanyahu. Una de sus promesas electorales 
había sido la retirada del sur del Líbano en el plazo de un año. El 20 de 
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mayo Barak dio a conocer el programa militar y diplomático para replegar 
el Ejército israelí de la franja ocupada.

El plan constaba de cinco etapas: una declaración pública del Gobierno 
de Israel comprometiéndose a retomar las negociaciones de paz con Siria; 
una vez recuperada la negociación entre Siria e Israel, EE UU y la Unión 
Europea solicitarían un alto el fuego provisional, al menos de seis meses, 
por parte de Hizbolá; se convocaría una conferencia militar israelo-siria-
libanesa, con la probable participación de representantes estadounidenses 
y europeos, en la que se pactaría la retirada gradual de las tropas israelíes 
de la franja ocupada, la entrada del Ejército libanés y el despliegue de una 
fuerza de paz internacional; las fuerzas internacionales permanecerían en 
la llamada “zona de seguridad” hasta que se hubiera firmado un acuerdo 
global con el Líbano y Siria; por último, rubricados los acuerdos militares y 
diplomáticos con Damasco y Beirut, sirios y libaneses serían los responsa-
bles directos de prevenir acciones hostiles en contra de Israel desde Líbano, 
y la fuerza de paz multinacional transferiría el territorio bajo su control 
al Ejército libanés.

A principios de junio de 1999 el Ejército del sur del Líbano, la milicia 
aliada de Israel, empezó a retirarse del enclave de Jezin. Lo operación cons-
tituía una muestra de buena voluntad y un ensayo general de la retirada 
definitiva del Ejército israelí.

El 8 de junio cuatro magistrados fueron asesinados en Sidón durante la 
sesión de un juicio en una de las salas del Palacio de Justicia, donde debían 
ser juzgados ocho palestinos y libaneses acusados de formar una organi-
zación criminal. En Sidón se encuentra uno de los campos de refugiados 
palestinos más poblados y conflictivos del país (Aïn el Helue).

A lo largo de los siguientes meses se sucedieron diferentes episodios 
de bombardeos contra varios objetivos en Líbano. Bombardeos desencade-
nados contra el movimiento Hezbola.

El 26 de diciembre, el Gobierno de Israel, presidido por el laborista 
Ehud Barak, liberó a cinco guerrilleros de Hezbolá que se encontraban 
bajo detención administrativa para ser canjeados por soldados israelíes 
capturados en el sur de Líbano.

2000
El Gobierno israelí decidió el 5 de marzo de 2000 de forma unánime 

que el Ejército israelí se retiraría del sur de Líbano antes de julio, prefe-
riblemente en el marco de un acuerdo de paz con Siria. No obstante la 
retirada se llevaría a cabo a finales de mayo.
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Tras las elecciones celebradas los días 27 de agosto y 3 de septiembre 
de 2000, la Asamblea Nacional procedió a la elección de su presidente, 
Nabih Berri (chiita), quien, por tercera vez, ocupaba el cargo. También 
era la tercera legislatura para el diputado Elie Firizly (greco-ortodoxo) 
como vicepresidente.

La nueva Asamblea quedó formada por los bloques siguientes:
–Hariri. 18 diputados que ganaron en los tres distritos de Beirut.
–Berri. 17 diputados surgidos de los distritos del sur y de la Bekaa.
–Jumblatt. Que acoge en su seno a 15 diputados de su feudo tradicional 

–el Shuf– y de la región de Baabda-Eley, próxima a Beirut.
–Hezbollah. 12 diputados surgidos de las elecciones en el sur y en Baalbek.
–Suleiman Frangieh, maronita de la región de Zghorta. Formó un 

bloque de 5 diputados.
–Najib Mikati (sunita de Trípoli). Bloque de 5 diputados. En la cam-

paña electoral Frangieh y Mikati formaron una lista común que venció a 
la formada por el ex-Primer Ministro Omar Karame.

–Elie Firizly, vicepresidnete de la Cámara. 5 diputados originarios de 
la Bekaa.

–Michel MURR (greco-ortodoxo), hasta entonces ministro de Interior. 
4 diputados.

–Elie Skaff. 5 diputados, en representación de Zahleh.
–Partido Social nacional Sirio. 4 diputados.
–Kataeb (falangistas). 3 diputados.
–Partido Baath, rama libanesa. 3 diputados.
–Georges FREM. 3 diputados (conseguidos en la región predominan-

temente cristiana de Byblos-Kesruan).
–Fares BUEIZ. 3 diputados (conseguidos, como el anterior, en la región 

de Byblos-Kesruan).
Siria y Líbano decidieron no participar en la Conferencia Euromedite-

rránea que se celebró en Marsella entre los días 15 y 16 de noviembre de 
2000, en protesta por la presencia de Israel.

El 23 de noviembre, día en el que se celebraba el 57º aniversario de 
la independencia de la república libanesa, tuvo lugar una manifestación 
estudiantil de protesta por la presencia armada siria. Desde la evacuación 
del Ejército israelí en el mes de mayo, de las provincias del sur, según los 
comentaristas políticos, se había intensificado la polémica en torno a la 
presencia de soldados sirios enviados a Líbano a principio de la guerra, a 
petición del presidente Soleiman Frangie.

Según un comunicado de la Presidencia de la República, el Líbano 
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decidió el 28 de diciembre denunciar ante la ONU la violación por parte 
de Israel de su espacio aéreo en aquellos días.

2001
Tras las elecciones israelitas y el triunfo de Ariel Sharon, en medio de 

las opiniones de dirigentes y comentaristas árabes anunciando que ello 
podría ser perjudicial para el proceso de paz en Oriente Medio, el primer 
ministro libanés, Rafic El Hariri, declaró el 6 de febrero de 2001 que “no 
hay que prejuzgar su política respecto al proceso de paz”.

El 14 de marzo de 2001, unos 3.000 estudiantes libaneses, la mayoría 
cristianos maronitas, realizaron en Beirut una manifestación contra la 
presencia de las tropas sirias en el Líbano.

Después de casi un año de la retirada del Ejército de Israel de la franja 
del sur del Líbano, el 14 de abril se produjo un ataque israelí sobre objetivos 
sirios en el interior del Líbano. Era la primera vez en los últimos cinco años. 
En 1996, se produjeron bombardeos contra baterías antiaéreas que intenta-
ban oponerse a un ataque contra los alrededores de Beirut. Anteriormente 
el principal enfrentamiento fue en 1982, también sobre territorio libanés, 
después de que el sur del país fuera ocupado por Israel.

El 20 de junio, las tropas sirias, acantonadas desde hacía 25 años en 
Líbano, finalizaron el repliegue iniciado hacía tres días en Beirut, si bien 
se reservaron determinados puntos clave.

En julio se produjo un nuevo ataque israelí contra una base siria en el 
balle de la Bekaa, en Líbano, como represalia a un ataque de la guerrilla 
libanesa.

El 18 de julio la Liga Árabe, reunida de urgencia en El Cairo por el 
Comité de Seguimiento de la Intifada, los ministros de Exteriores de los 
diez miembros de la Liga que forman el Comité (Egipto, Siria, Jordania, 
Líbano, Yemen, Arabia Saudí, Bahrein, Túnez, Marruecos y los palestinos) 
expresaron su total respaldo a Yaser Arafat en el comunicado final de la 
reunión.

A principios de agosto, el Ejército libanés detuvo a cerca de 200 cristia-
nos maronitas libaneses contrarios a la presencia de las tropas sirias en el 
país del Cedro. El Ejército libanés justificó la operación al haber recibido 
informaciones fidedignas de que los detenidos (que serían liberados pocos 
días después) preparaban reuniones y manifestaciones que podrían atentar 
contra la seguridad y estabilidad del país.

El Gobierno de Líbano, igual que el resto de los gobiernos de la zona 
(excepto el de Sadam Husein), condenaron unánimemente los atentados 
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del 11 de septiembre sobre Nueva York y Washington. Por su parte EEUU 
exigió a los Gobiernos árabes la renuncia al lenguaje equívoco, es decir a 
establecer diferencias entre los grupos terroristas que operaban en Oriente 
Medio y los llamados movimientos de liberación. En noviembre el Gobier-
no de Líbano rechazó congelar las cuentas de Hizbolá, tal y como exigían 
Estados Unidos y Gran Bretaña. El presidente del Parlamento, Nabih 
Berri, aseguró que “la resistencia en el Líbano y la Intifada en Palestina 
no son actos de terrorismo sino que forman parte de la guerra contra el 
terrorismo representado por la ocupación israelí”. A este respecto el 2 de 
noviembre, Washington había hecho pública una lista de 22 organizaciones 
terroristas, en la que se encontraba Hizbolá además de Hamas, el Yihad 
Islámico y el FPLP.

2002
El 24 de enero de 2002, un coche bomba mató a Elie Hobeika, ex minis-

tro de Líbano y líder de una milicia cristiana supuestamente involucrada 
en la matanza de los campos de refugiados palestinos de Sabra y Chatila 
en 1982. Otras tres personas, guardaespaldas de Hobeika, murieron en la 
explosión.

El 3 de marzo de 2002 el presidente sirio, Bashar Al Assad realizó una 
histórica visita a Beirut para debatir con el presidente Lahoud. Era la 
primera visita oficial de un líder sirio a Beirut desde 1947, lo que fue consi-
derado por el pueblo libanés como el reconocimiento de Siria a la soberanía 
de Líbano. Durante las conversaciones ambos dirigentes llegaron a varios 
acuerdos para estrechar la cooperación económica. Siria solicitó a Líbano 
una reducción del coste en la importación del gas natural.

El 3 de marzo, ante la esperada cumbre de la Liga Árabe a celebrar 
en Beirut, los presidentes sirio, Bashar El Assad, y libanés, Emil Lahoud, 
mostraron sus reservas sobre la iniciativa de paz saudí para Oriente Medio. 
Según rezaba su texto: “Una paz justa, global y permanente en Oriente 
Medio debe basarse en el marco de la conferencia de Madrid fundada sobre 
las resoluciones del Consejo de Seguridad”. Lo que implicaba no solo la 
retirada de los territorios ocupados, incluido el Golán sirio, sino también en 
el derecho del retorno de los refugiados palestinos y la completa evacuación 
israelí del sur de Líbano, donde Israel seguía en las “granjas de Shebaa”. En 
Siria y Líbano vivían desde 1948 un gran número de refugiados, alrededor 
de ochocientos mil. Los dos países han venido insistiendo en su oposición 
al terrorismo y condenaron las tentativas de Israel de “explotar los aconte-
cimientos del 11 de septiembre en EE UU para colocar en el mismo plano 
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el terrorismo y el derecho a la resistencia”.
El 25 de marzo los ministros árabes de Exteriores se reunieron en 

Beirut para preparar el orden del día de la cumbre de jefes de Estado que 
se celebraría entre los días 27 y 28 del mismo mes. Los ministros de Exte-
riores pidieron una “paz justa” con Israel y debatieron la propuesta de paz 
para Oriente medio del príncipe heredero saudí, Abdalá Ben Abdelaziz. El 
secretario general de la Liga Árabe, Amro Musa, insistió en que “consegui-
mos la justicia y la paz o será el caos y la confrontación”.

Por otra parte la diputada palestina Hanan Ashraui dejó su cargo como 
portavoz de la Liga Árabe. Cabe también señalar que la Casa Blanca pidió 
el 25 de marzo al primer ministro israelí que levantara las restricciones 
impuestas a Arafat para que asistiera a la cumbre de la Liga Árabe.

La cumbre de la Liga Árabe, celebrada entre los días 27 y 28 de marzo, 
finalizó con la adopción por unanimidad de las 22 delegaciones presentes 
de la llamada Declaración de Beirut. Al texto se unió el plan de paz saudí 
y proponía: reforzar la solidaridad entre los árabes; rendir un homenaje 
a la resistencia del pueblo palestino; rendir homenaje a los mártires de la 
intifada; expresar la solidaridad con Líbano; rendir homenaje a la resis-
tencia libanesa; rendir homenaje a los árabes sirios. Asimismo, el texto 
señalaba que los dirigentes, frente a las dificultades del proceso de paz, se 
comprometen: a cesar de establecer cualquier lazo con Israel hasta que 
Israel aplique las resoluciones internacionales y los términos de referen-
cia de la Conferencia de Madrid (1991) y se retire de todos los territorios 
árabes ocupados hasta las líneas del 4 de junio de 1967; destacaban que la 
paz en Oriente Medio no se conseguirá sino es justa y global, conforme a 
las resoluciones 242, 338 y 425 del Consejo de Seguridad y del principio de 
intercambio de paz por territorio; condenan el terrorismo internacional; 
insisten en la diferenciación entre terrorismo internacional y derecho 
legítimo de los pueblos a resistir la ocupación extranjera; y rechazan toda 
forma de discriminación e incitan a la tolerancia y a la coexistencia sobre 
la base del respeto mutuo.

La cumbre, no obstante, se celebró en un clima de gran tensión a causa 
de los miles de muertos habidos en los 18 meses anteriores y por el confina-
miento en Ramala de Yaser Arafat, quien finalmente no asistió a la cumbre. 
Como tampoco asistió el presidente de Egipto, Hosni Mubarak, ni el rey 
Abdalá de Jordania. Ausencias que fueron destacadas por los observadores 
políticos. Tampoco viajaron a Beirut ni el líder libio, Muammar el Gaddafi, 
ni el presidente de Irak, Sadam Hussein. 

De hecho estuvieron presentes: los jefes de Estado de Argelia (Abdela-
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ziz Buteflika); Marruecos (Mohamed VI); Siria (Bashar el Assad); Túnez 
(Zin el Abidin ben Ali); de Bahrein (Hamad ben Issa el Jalifa); de Como-
ras (presidente interino Jaled Cherif); de Yibuti (Ismael Omar Guelleh); 
de Líbano (Emile Lahud); de Somalia (Abdulkasim Salat Hassan); y de 
Yemen (Alí Abdalá Saleh). Así mismo estuvieron presentes los jefes de 
Gobierno de Arabia Saudí (príncipe heredero Abdalá bin Abdelaziz); de 
Mauritania (El Avia Uld Mohamed Juna); de Egipto (Atef Ebeid); y de 
Jordania (Alí Abú Ragheb). Otros jefes de delegación presentes en el 
foro fueron: el vicepresidente de los Emiratos Árabes Unidos (Maktum 
ben Rached el Maktum); el vicepresidente del Consejo de Mando de la 
Revolución de Irak (Ezzat Ibrahim); el ministro de Asuntos Exteriores de 
Kuwait (Sabah al Ahmed al Sabah; el ministro para la Unidad Africana 
de Libia (Abdel Salam Triki); el viceprimer ministro de Omán (Fahd ben 
Mahmud al Said); el presidente del Consejo de Qatar (Abdalá ben Jalifa 
al Thani); el vicepresidente de Sudán (Alí Othman Taha); y el jefe del 
departamento político de la Organización para la Liberación de Palestina 
(Faruk Kaddumi).

El presidente del Gobierno español y de turno de la UE, José María 
Aznar, viajó el 26 de marzo a Beirut para participar, en nombre de la UE, 
en la sesión inaugural de la reunión de la Liga Árabe. En la capital del 
Líbano estuvieron también el jefe de la diplomacia de la UE Javier Solana 
y el enviado europeo Miguel Angel Moratinos. Aznar, que viajó acompa-
ñado del secretario de Estado de Exteriores, Miquel Nadal, y del director 
general de Política Exterior para Oriente Medio, Gabriel Busquets, y que 
era el primer presidente de la UE que hablaba en una reunión de la Liga 
Árabe, expresó el apoyo que los europeos querían dar al plan de paz saudí, 
tal y como expresaron en la Cumbre de Barcelona. De igual modo Aznar 
reiteró la disposición de la Unión a trabajar de manera coordinada con 
Estados Unidos, Rusia, la ONU y los países árabes para tratar de buscar 
una salida al conflicto.

El 30 de marzo la Presidencia española de la Unión Europea emitió 
un comunicado en nombre de los Quince en el que defendía la declaración 
de la Liga Árabe de Beirut como la base sobre la que buscar la salida a la 
crisis. El Consejo de Seguridad de la ONU, convocado a instancias de la 
Autoridad Palestina, se reunió el 30 de marzo  y votó una resolución en 
la que reclamaba un alto el fuego efectivo y la retirada de Israel de las 
ciudades palestinas. El mismo día la presidencia de la UE y el presidente 
estadounidense, George Bush, coincidieron en la necesidad de que los 
Quince y Washington mantuvieran una postura común ante la gravedad 
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del conflicto.
El 30 y el 31 de marzo se producían dos nuevos atentados palestinos 

suicidas que dejaban decenas de muertos en Tel Aviv. El enviado especial 
norteamericano, Anthony Zinni, declaraba que esperaba que “los palesti-
nos hagan todo lo que esté en sus manos para impedir esos atentados”. El 
ministro español de Exteriores, Josep Piqué, en nombre la presidencia de 
la UE, hacía un llamamiento a israelíes y palestinos para que aplicaran la 
última resolución de la ONU, la 1402, que pide la retirada israelí de las 
ciudades palestinas ocupadas y el cese del terrorismo. En Jordania, el rey 
Abdalá II pidió a la ONU el envio de una fuerza internacional a la zona. 
Contra la violencia desatada en la zona se alzó también la voz de SS el Papa 
Juan Pablo II que en su mensaje Urbi et Orbe del domingo de Resurrección 
dijo basta a la inercia política frente a “la dramática espiral de abusos y 
asesinatos que llenan de sangre la Tierra Santa”.

El 1 de abril el Ejército israelí continuaba el cerco a Ramala -donde se 
encontraba Yaser Arafat- y lo ampliaba a otras ciudades. Mientras tanto los 
57 países de la Organización de la Conferencia Islámica (OCI), reunidos 
en Kuala Lumpur (Indonesia) analizaban la lucha contra el terrorismo tras 
el 11 de septiembre y centraban sus discusiones en la situación en Oriente 
Medio. Por su parte la Liga Árabe celebró el 2 de abril una reunión de 
urgencia y el presidente de la Comisión Europea, Romano Prodi, afirmaba 
que la única posibilidad de favorecer la paz en la zona era una reunión de 
palestinos, israelíes, EE UU, la UE, Rusia y la ONU.

El secretario de Estado estadounidense, Colin Powell, realizó una gira 
por Oriente Medio a mediados de abril que le llevó el día 15 a Siria y Líba-
no, donde expresó la preocupación de EE UU por los enfrentamientos en la 
frontera entre el grupo Hezbolá y el Ejército israelí. “Existe un peligro real 
de que la situación en la frontera extienda el conflicto a toda la región”, 
manifestó Powell después de reunirse con el presidente Emile Lahoud.

Líbano participó en la V Conferencia Euromediterránea que se celebró 
los días 22 y 23 de abril de 2002 en Valencia, donde los quince países miem-
bros de la Unión Europea junto al resto de sus vecinos del Mediterráneo, 
decidieron reactivar la cooperación política, económica y cultural iniciada 
en Barcelona en 1995.

El 31 de mayo visitó Líbano el alto representante de Política Exterior 
de la Unión Europea, Javier Solana, en busca de apoyos a la conferencia 
internacional de paz para Oriente Medio. Solana celebró una reunión 
con el ministro de Asuntos Exteriores, Mahmud Hammoud. También se 
entrevistó con el Primer ministro y con el presidente Lahoud. La visita de 
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Solana se enmarcaba en una gira que empezó en Egipto y que le llevaría 
a Jordania y Siria, además de incluir conversaciones con las autoridades 
israelíes y palestinas, dentro de la ofensiva diplomática conjunta del 
llamado Cuarteto, que incluía a la Unión Europea, EE UU, las Naciones 
Unidas y Rusia. 

El 17 de junio el ministro de Asuntos Exteriores, Mahmud Hammoud, 
junto al ministro español de Asuntos Exteriores, Josep Piqué, presidente 
de turno del Consejo de la Unión Europea y el comisario de Asuntos Exte-
riores comunitario, Chris Patten, firmaron en Luxemburgo el Acuerdo de 
Asociación entre la Unión Europea y Líbano. Este acuerdo reemplazaba 
el anterior de cooperación que había expirado en 1977.

El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas aprobó el 30 de julio 
una resolución por la que se prorrogaba seis meses el mandato de la Fuerza 
Provisional de Naciones Unidas en Líbano (FPNUL).

El 13 de agosto un choque armado entre grupos rivales palestinos acabó 
con tres muertos en el campo de refugiados de Ain el Helue, cerca de la 
ciudad de Sidón.

El 23 de noviembre representantes de más de 20 países occidentales, 
árabes y asiáticos, junto a agencias multilaterales como el Fondo para el 
Desarrollo Árabe, la Comisión Europea, el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial, se reunieron en la conferencia de donantes Paris II, en 
la que se acordó una ayuda internacional al Líbano de hasta 4.400 millones 
de euros para reducir la carga de su deuda, condicionada a la continuidad 
de las reformas, en particular del plan de privatizaciones y de la reducción 
del gasto público. 

2003
El 16 de febrero de 2003 los ministros de Asuntos Exteriores de la 

Liga Arabe, reunidos de forma extraordinaria en El Cairo, aprobaron una 
resolución en la que los 22 países miembros se comprometían a preservar 
la seguridad y la estabilidad de la república iraquí y del estado de Kuwait 
y su unidad territorial. Líbano se unió a la postura de Siria, que calificaba 
de injustificada e ilegal la guerra. 

El ministro de Asuntos Exteriores, Mahmud Hammoud, presidente de 
turno de La Liga Árabe y el secretario general de la organización, Amro 
Mussa, se reunieron el 24 de febrero de 2003 con los ministros de Exte-
riores de la Unión Europea para abordar la crisis iraquí y la situación de 
Oriente Medio.

El 1 de marzo la Liga Árabe celebró una cumbre en Sharm el Sheij, 
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Egipto, para tratar sobre la crisis iraquí, durante la que se rechazó la opción 
bélica contra el régimen de Sadam Husein y se apoyaron los trabajos de 
los inspectores. 

Tras el inicio de la guerra de Iraq, los ministros de Asuntos Exteriores 
de los países de la Liga Árabe se volvieron a reunir el 23 de marzo en El 
Cairo para intentar aunar sus posiciones y forjar un frente común para 
poner fin a la guerra de Iraq.  El 25 de marzo todos los miembros de la 
Liga Árabe, a excepción de Kuwait, solicitaron una reunión de emer-
gencia del Consejo de Seguridad de la ONU para “detener la agresión 
contra Iraq”. 

El 15 de abril el presidente Emile Lahoud aceptó la dimisión del Pri-
mer ministro, Rafic Hariri, aunque le pidió que continuara realizando sus 
funciones junto a su gabinete hasta la formación de un nuevo Gobierno. 
El 16 de abril el presidente Emile Lahoud, de acuerdo con la Constitución 
y con el deseo de la mayoría de los diputados, encargó a Rafic Hariri que 
formara nuevo Gobierno.

En un viaje calificado de histórico, el presidente de Irán, Mohamed 
Jatamí, inició el 12 de mayo una visita oficial de tres días al Líbano, durante 
la que celebró una entrevista con el primer ministro, Rafic Hariri y man-
tuvo otras reuniones de alto nivel. Era la primera visita de un presidente 
de Irán a Líbano desde la revolución islamista de 1979. La visita de Jatamí 
obedecía a un intento de buscar una solución pacífica al futuro de la gue-
rrilla fundamentalista de Hezbolá, cuyo desarme y desmantelación exigía 
el Gobierno de Estados Unidos, según afirmó el primer ministro Hariri.

A finales de mayo el campo de refugiados de Ain El Helue del sur del 
Líbano fue escenario de enfrentamientos entre radicales y milicianos de Al 
Fatah, tras un intento de esta organización de asesinar al jefe de un grupo 
integrista.  Los hombres de Usbat El Nur y Usbat El Ansar, organizaciones 
consideradas vinculadas a Al Qaeda, atacaron las posiciones de Al Fatah, 
que había intentado expulsarlos del campo, matando a siete de sus miem-
bros e hiriendo a 25 habitantes.

En agosto y octubre se produjeron intercambios de disparos entre el 
Ejército israelí y la guerrilla de Hezbolá en el sur del Líbano,

2004
Miles de personas salieron a la calle el 22 de marzo de 2004 para 

manifestarse en protesta por el asesinato del fundador del grupo radical 
palestino Hamas, Ahmed Yasín, por el Gobierno israelí.

El 7 de mayo, un militar israelí resultó muerto y otros cinco heridos 
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durante el enfrentamiento entre el ejército israelí y milicianos de la gue-
rrilla libanesa de Hezbolá en la zona conocida como las granjas de Shebaa, 
territorio en poder de los israelíes y reclamado por Líbano y Siria, en la 
frontera del norte de Israel. El Gobierno israelí acusó a los Gobiernos de 
Líbano y Siria de respaldar la agresión y amenazó con lanzar operaciones 
de represalia para “proporcionar seguridad” a la población del norte de 
Israel. 

El 8 de junio una nueva escalada de tensión se desató a ambos lados de 
la frontera entre Líbano e Israel. Comenzó cuando una patrullera israelí 
fue atacada mientras navegaba por sus aguas jurisdiccionales y prosiguió 
con un ataque aéreo israelí a las posiciones del Frente Popular para la Libe-
ración de Palestina situado a menos de 20 kilómetros de Beirut, también 
se registraron intercambio de disparos en las granjas de Shebaa.

El 26 de agosto de 2004, la Unión Europea (UE) anunció que segui-
ría de cerca los preparativos de las elecciones presidenciales en Líbano, 
previstas para el otoño, y pidió que los comicios se celebrasen respetando 
el Estado de Derecho y la propia Constitución del país, que impedía la 
reelección del presidente Emile Lahoud. 

El Gobierno de Estados Unidos se pronunció en el mismo sentido, 
insistiendo en “que se respeten las instituciones y la Constitución, y salgan 
del país las tropas extranjeras”.

El Consejo de Seguridad de la ONU, por 9 votos a favor y 6 absten-
ciones, aprobó el 3 de octubre la Resolución 1.559 que pedía la retirada 
inmediata de las fuerzas extranjeras de Líbano, en una clara alusión a Siria. 
Además, la resolución pedía el desmantelamiento de todas las milicias, en 
un mensaje dirigido a la guerrilla de Hezbolá.

A consecuencia de la enmienda a la Constitución aprobada por el 
Parlamento, que permitía que el presidente Emile Lahoud prorrogase 
tres años más su mandato, cuatro ministros del Gobierno libanés presen-
taron su dimisión el 6 de septiembre. A favor de la reforma de la Carta 
Magna se habían pronunciado 96 de los 128 diputados que componían el 
Parlamento.

El 1 de octubre se produce el atentado mediante un coche bomba con-
tra el ministro Marwan Hamade.

El primer ministro libanés, Rafic Hariri, presentó el 19 de octubre su 
dimisión, que fue aceptada por el presidente Emile Lahoud. Hariri justificó 
su dimisión en la imposibilidad de formar un Gobierno coherente y unifi-
cado. Mientras tanto, la ONU seguía presionando para que Siria retirase 
sus tropas del país.
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2005
El 9 de enero de 2005 fallecen, tras producirse un incidente armado en 

las cercanías de las granjas de Cheba, un soldado israelí, un teniente fran-
cés miembro del grupo de observación del alto el fuego y un miembro de 
Hezbollah. El incidente se inicia al estallar un potente explosivo al paso de 
un vehículo blindado israelí. Posteriormente aviones israelíes bombardean 
diversos lugares al sur del Líbano intercambiándose disparos de artillería 
a ambos lados de la línea azul.

El 14 de febrero de 2005, Rafic Hariri resultó muerto en un atentado 
con coche-bomba, que causó la muerte a otras diecinueve personas. El 
atentado, considerado como el más grave producido en Líbano desde el 
final de la guerra civil el 1990, fue reivindicado por un grupo desconocido 
que actuaba en nombre de la guerra santa, aunque todas las sospechas 
recayeron en el régimen de Damasco.

El atentado contra Hariri tiene un enorme impacto en la opinión 
pública libanesa y en la comunidad internacional. El 15 de febrero, el 
Presidente del Consejo de Seguridad de NNUU solicita del SG de NNUU 
que se informe a la mayor brevedad sobre las “circunstancias, causas y 
consecuencias de este acto terrorista”. En respuesta a esta iniciativa, el SG 
anuncia el 18 de febrero el envío de una misión a Beirut para que recoja 
todos aquellos datos necesarios que le permitan a su vez informar al CS. 
Con este objetivo llega a Beirut el 25 de febrero una misión de investigación 
dirigida por Peter FitzGerald. Los resultados de estas investigaciones son 
analizados en un informe distribuido por el SG el 24 de marzo. El SG de 
NN UU recomienda, dada la importancia y gravedad de las alegaciones 
que se desprenden de este informe, la formación de una investigación 
internacional independiente. La Comisión Independiente de Investiga-
ción Internacional (CIII) será finalmente creada mediante una Resolución 
(1595) del Consejo de Seguridad el 7 de abril del 2005.

Tras el asesinato de Hariri, la oposición llamó a un “levantamiento de 
independencia pacífico” para forzar la dimisión del primer ministro, Omar 
Karame, y la retirada de las tropas sirias del país, como preludio de unas 
elecciones libres y justas.

En medio de las fuertes protestas organizadas por la oposición, Omar 
Karame anuncia el 27 de febrero la dimisión en pleno de su Gobierno. 
Este anuncio fue acogido con júbilo por alrededor de 25.000 manifestantes 
que se concentraron a unos cientos de metros de la sede del Parlamento, 
haciendo ondear la bandera nacional.

En unas declaraciones publicadas por la revista “Times” el 1 de 
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marzo, el presidente sirio, Bashar al Assad, afirmó que la retirada de las 
tropas sirias de Líbano “se llevará a cabo muy pronto, quizá en los próxi-
mos meses”. Tras estas declaraciones, el ministro francés de Exteriores, 
Michel Barnier, aseguró que Francia y la comunidad internacional estarían 
“extremadamente vigilantes” para que efectivamente se llevara a cabo la 
retirada de las fuerzas sirias.

El 5 de marzo, en un largo discurso pronunciado en el Parlamento de 
Damasco, el presidente sirio anunció oficialmente la retirada de todas sus 
tropas de Líbano, aunque recalcó que el repliegue de los cerca de 15.000 
soldados se haría en dos etapas: primero hacia el valle de la Bekaa y des-
pués a su país de origen.

Al tiempo que las primeras tropas sirias comenzaban a abandonar sus 
acuartelamientos para dirigirse al valle de la Bekaa, cerca de 250.000 per-
sonas, según los organizadores, se manifestaron el 7 de marzo en el centro 
de Beirut gritando “Siria fuera”. La marcha había sido convocada por todos 
los partidos de la oposición para reclamar, además de la salida de las tropas 
sirias, toda la verdad sobre el asesinato del ex primer ministro Hariri.

Al día siguiente, el movimiento chií Hezbolá también sacó a la calle a 
centenares de miles de manifestantes, más de un millón según los convo-
cantes, para apoyar al régimen sirio y pedir la permanencia de sus tropas 
en Líbano.

En esa situación, el 9 de marzo el Parlamento libanés pidió la vuelta 
de Omar Karame para hacerse cargo del Gobierno. El 10 de marzo, el 
presidente Emile Lahoud le volvió a nombrar primer ministro para que 
formara un nuevo Gobierno.

El 12 de marzo, Siria y la ONU acordaron la retirada de las tropas sirias 
de Líbano, de acuerdo con la resolución 1559 del Consejo de Seguridad. 
La retirada se haría en dos fases, incluyendo también la retirada de los 
servicios de inteligencia. El 3 de abril, el régimen sirio confirmó al enviado 
especial de la ONU que antes de finalizar el mes ya no habría tropas sirias 
en Líbano, y aceptó el envió de observadores de Naciones Unidas para 
confirmar la total evacuación.

Con la designación consensuada el 15 de abril de Nagib Mikati, un 
prosirio moderado, como nuevo primer ministro y la constitución de un 
Gobierno de transición para preparar elecciones legislativas de mayo y 
despedir a las últimas tropas sirias, finalizó el período de crisis y vacío de 
poder abierto con el asesinato de Rafic Hariri. 

Tras la retirada de los últimos soldados sirios, una ceremonia celebrada 
el 26 de abril en una base militar puso punto final a tres decenios de pre-
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sencia siria en Líbano. Damasco dio por observada la resolución 1559, pero 
la ONU manifestó su deseo de una verificación sobre el terreno.

Un equipo de Naciones Unidas enviado a Líbano confirmó el 23 de 
mayo la retirada total de las tropas sirias. Tras recibir el informe, el secre-
tario general de la ONU, Kofi Annan, declaró que “en principio, el país 
debería estar libre de cualquier presencia militar extranjera”.

La primera fase de las elecciones legislativas, que se desarrollarían 
durante cuatro domingos consecutivos, comenzó en Beirut el 29 de mayo 
con la victoria de Saad Hariri, hijo del ex primer ministro asesinado, que 
obtuvo el respaldo mayoritario de la capital libanesa y consiguió para su for-
mación política, Movimiento del Futuro, 9 de los 19 escaños en disputa.

Sin embargo, en la segunda fase de estos comicios, la coalición formada 
por Hezbolá y Amal obtuvo una contundente victoria en el sur del país, 
adjudicándose los 23 escaños en juego. El ganador de la tercera fase,  cele-
brada en Monte Líbano y el valle de la Bekaa, fue el cristiano maronita, 
Michael Aoun, exiliado durante quince años en Francia.

Finalmente, tras la celebración de la tercera fase de las elecciones 
en la zona norte del país, el bloque de Saad Hariri y del druso Walid 
Yumblatt, consiguió la mayoría absoluta en la Asamblea Nacional, con 
72 escaños frente a los 35 de la alianza Hezbolá-Amal y los 21 de Aoun 
y sus aliados.

El proceso electoral legislativo iniciado el 20 de mayo se ve sacudido 
el 2 de junio por el impacto que provoca la muerte del conocido periodista 
anti-sirio, Samir Kassir, al estallar una bomba bajo su coche en el céntrico 
barrio cristiano de Achrafieh. 

Un nuevo asesinato político desvaneció el 21 de junio la euforia des-
atada tras las elecciones. George Hawi, dirigente histórico del Partido 
Comunista Libanés (PCL), murió junto a su estrecho colaborador, Karim 
Mroue, al explotar una bomba colocada en su coche. Aunque el PCL no 
había logrado ningún escaño, el antiguo dirigente, de 67 años, abogaba 
abiertamente por acabar con la injerencia siria en los asuntos internos 
libaneses.

El 29 de junio, el presidente de la Repúbica, Emil Lahoud, designó a 
Fauad Siniora, para formar nuevo Gobierno. 126 de los 128 miembros de la 
Asamblea Nacional le habían propuesto para primer ministro y aprobaron 
su nombramiento.

El 28 de junio, el Parlamento libanés elige a Nabih Berri como su pre-
sidente. Berri ocupa el cargo desde 1992.

El 1 de julio Fouad Siniora es designado Primer Ministro. El parlamen-
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to aprueba mayoritariamente su nombramiento (126 de los 128 diputados) 
que tendrá lugar el 19 de julio. Por primera vez participaran en un gobierno 
libanés miembros del Partido de Dios.

El 12 de julio el ministro de defensa Elias el Murr es herido junto con 
otras 13 personas y dos personas mueren en un atentado con coche bomba 
en un suburbio cristiano de Beirut.

El 18 de julio se libera al líder de las Fuerzas Libanesas Samir Gragea 
detenido desde 1994.

El 18 de agosto, las autoridades libanesas acuerdan la reapertura de 
una oficina de la OLP en Beirut. 

El 25 de agosto se publica el primer informe de la CIII (Informe Mehlis). 
Se detiene a cuatro altos cargos de los servicios de seguridad e información 
libaneses considerados como sospechosos de haber estado involucrados en 
el asesinato que costó la vida al ex PM Hariri y a otras 22 personas. Todos 
pasan a prisión preventiva por orden del juez que llevaba el caso. La orden de 
arresto definitiva fue emitida por el Fiscal de la República. Los encarcelados 
fueron los ex jefes de la Seguridad Nacional, de los Servicios de Inteligencia 
del Ejército, de la Policía y de la Guardia Presidencial. 

El 12 de octubre, Siria anunció el suicidio de su ministro de Interior y 
antiguo “hombre fuerte” en Líbano, Gazi Kanaan, quien durante décadas 
había controlado los servicios de inteligencia libaneses. Kanaan estaba 
siendo investigado por una comisión de la ONU por su supuesta implicación 
en el asesinato de Rafic Hariri. Una semana después, los investigadores de 
la ONU concluyeron que altos cargos de los servicios de inteligencia sirios 
participaron en el asesinato del ex primer ministro libanés.

El diputado y periodista libanés Gibran Tueni, crítico con Siria, perdió 
la vida en Beirut el 12 de diciembre al explotar una bomba al paso del 
vehículo en el que viajaba. Tueni acababa de volver de Francia, donde se 
había refugiado por temor a un atentado. Miembros del Gobierno libanés 
acusaron a los servicios de espionaje sirios, aunque Damasco se apresuró 
a condenar el atentado.

El 27 de diciembre se produce un grave incidente en la frontera sur 
al ser alcanzado el territorio israelí por misiles Katioucha y responder las 
IDF con el bombardeo de la base del FPLP-CG en Naamé a 15 kilómetros 
de Beirut.

2006
El 11 de enero de 2006, el SGNU designa al juez belga Serge Bram-

mertz para dirigir las labores de la CIII. 
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Comienzan las reacciones en el Líbano tras la publicación de las deno-
minadas “caricaturas del Profeta Mahoma” que culminan con el asalto el 
día 5 de febrero de los locales de la Oficina Consular de Dinamarca así 
como de otras Representaciones diplomáticas. Los manifestantes provoca-
ron importantes daños materiales en comercios, vehículos y viviendas del 
céntrico barrio de Aschrafieh. Numerosas personas son detenidas.

El 6 de febrero el General Aoun (CPL) y Sayyed Nasrallah (Hezbollah), 
anuncian en la iglesia Mar Mikhaël de Chiyah el acuerdo entre las dos 
formaciones políticas. 

En el aniversario de la muerte de Rafic Hariri, medio millón de per-
sonas se concentraron el 12 de febrero de 2006 en Beirut y guardaron 
un minuto de silencio en memoria del ex primer ministro. Saad Hariri y 
Walid Joumblat arremetieron en sendos discurso contra el Gobierno de 
Damasco y contra el presidente libanés, a quien consideraban afecto al 
Ejecutivo sirio.

La secretaria de Estado estadounidense, Condoleezza Rice, viajó el 
23 de febrero de 2006 a Beirut, donde se entrevistó con los dirigentes que 
reclamaban la dimisión del presidente Emile Lahoud. Rice también exigió 
la colaboración de Siria para esclarecer el asesinato de Rafic Hariri y para 
lograr el desarme de Hezbolá.

El 2 de marzo se inicia la Mesa de Diálogo Nacional en la que partici-
pan, a iniciativa del Presidente de la Asamblea Nacional, 14 formaciones 
políticas con representación parlamentaria con el objetivo de alcanzar un 
consenso sobre tres puntos: medidas adoptadas por el gobierno en la inves-
tigación del asesinato de Hariri y del tribunal internacional que debe juzgar 
a los responsables del mismo; las relaciones entre Siria y Líbano (estableci-
miento de relaciones diplomáticas y trazado de fronteras) y, la aplicación de 
la R 1559 (mandato presidencial, desarme de los grupos palestinos dentro 
y fuera de los campos y, de Hezbollah). Las reuniones se interrumpirán en 
diversas ocasiones para reanudarse posteriormente a lo largo del año sin 
que se alcance un acuerdo sobre los puntos más conflictivos (Presidencia 
de la República y armas en poder de Hezbollah).

El 12 de julio un comando de Hezbollah se infiltra en territorio israelí 
capturando a dos soldados y matando e hiriendo a algunos más. Hezbolá 
pidió la liberación de los prisioneros árabes en Israel a cambio de los solda-
dos capturados. Como represalia, la aviación y la marina israelí comienzan 
a bombardear el sur del Líbano destruyendo puentes para intentar evitar 
que el comando se refugie en un sitio seguro. Los continuos vuelos sobre 
Beirut provocan la respuesta de las baterías antiaéreas libanesas. Se inicia 
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así una guerra que durará 34 días y que se saldará con un buen número de 
víctimas así como la destrucción de numerosas viviendas, centros produc-
tivos e infraestructuras libanesas. El gobierno libanés afirma frente a las 
acusaciones del gobierno israelí en una carta que dirige el 13 de julio al 
SGNU y al Presidente del CSNU que desconocía lo que se planeaba y que 
no asume la operación llevada a cabo por Hezbollah.  

El 13 de julio aviones israelíes bombardean y dejan inoperativo el aero-
puerto de Beirut iniciándose el bloqueo marítimo y aéreo del Líbano por 
parte de las IDF que no concluye hasta primeros de octubre. 

Hezbolá, por su parte lanzó un centenar de cohetes Katiuska sobre 
Israel. En el ámbito internacional, la Unión Europea (UE) lamentó el 
desproporcionado uso de la fuerza por parte del Ejército israelí, mientras 
que Estados Unidos responsabilizó a Hezbolá del conflicto bélico y respaldó 
el derecho de Israel a defenderse.

El PM Siniora presenta el 26 de julio en la Conferencia sobre la crisis 
del Líbano celebrada en Roma su declaración de siete puntos para alcanzar 
una solución al conflicto.

Tras cuatro semanas de guerra abierta entre los guerrilleros de Hezbo-
lá y el Ejército israelí, que había invadido la zona sur de Líbano, el Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas adoptó por unanimidad el 11 de agosto de 
2006 la resolución 1.701 que pedía la retirada paulatina de los israelíes del 
sur de Líbano y el repliegue de la milicia del Partido de Dios para conseguir 
un alto el fuego permanente. Además, la resolución reforzó el mandato de 
la misión de la ONU en este país para velar por el cumplimiento de la tre-
gua con un máximo de 15.000 efectivos. España contará a partir de octubre 
con un contingente de 1.200 soldados en esta UNIFIL reforzada.

Tras un intenso proceso negociador, el 14 de agosto a las 8,00 (5 GMT) 
horas locales entra en vigor la tregua acordada a la que preceden dos días 
de intensos bombardeos tanto en el sur como en determinados barrios del 
sur de la capital que quedan prácticamente destrozados. El balance provi-
sional de la guerra no puede ser más penoso para el Líbano.

Según datos del gobierno libanés y de la comisión de investigación 
creada al efecto por el Consejo de Derechos Humanos en Ginebra (informe 
de 10 de noviembre de 2006), la aviación israelí llevó a cabo más de 12.000 
misiones de combate, la marina disparó 2.500 proyectiles y, a su vez, el 
ejército de tierra cerca de 100.000 durante los 33 días que duró el conflicto. 
Estos ataques por tierra, mar y aire provocan 1.191 muertos y 4.409 heri-
dos, un tercio de las víctimas son menores de edad. A estos daños humanos 
se une la destrucción (o daños de diverso calibre) en 30.000 viviendas, 96 
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puentes y 137 carreteras (630 km). Cerca de 80 centros sanitarios se ven 
afectados y dos hospitales son completamente destruidos. 

El tejido productivo se ve también afectado: 900 centros comerciales 
y fábricas así como otros 32 centros vitales (aeropuerto, puertos, plantas 
potabilizadoras de agua, centrales electricas, etc.). Cerca de un millón de 
personas se ven desplazadas por el conflicto y de ellas 250.000 salen del 
país. Israel arrojó cerca de 1.200.000 bombas de racimo, de las que un 90% 
fueron disparadas en las últimas 72 horas del conflicto. El bombardeo a 
los depósitos de la central de Jiyeh provocan el vertido de 15.000 toneladas 
de petróleo al mar.

Israel, por su parte, sufrió también importantes daños como consecuen-
cia de los cerca de 2.500 proyectiles lanzados sobre su territorio. Diversos 
informes señalan 43 civiles muertos y 1.000 heridos así como cerca de 7000 
viviendas afectadas y 300.000 desplazados. 

El gobierno libanés estima que el coste de la reconstrucción de los 
daños directos asciende a 2,8 billones de US$ a ello se unirían los otros 2 
billones que suponen los daños colaterales causados por la guerra. El 31 de 
agosto se celebra la Conferencia de Estocolmo de apoyo a la reconstrucción 
del Líbano. La Comunidad Internacional moviliza 900 millones de dólares 
para la reconstrucción del país. España decide una contribución de 25 
millones de euros a un Fondo Fiduciario para la Reconstrucción además de 
la ayuda de emergencia enviada durante la guerra. Posteriormente la Con-
ferencia de Paris III de enero del 2007 supondrá una nueva e importante 
movilización de recursos para el Líbano (7.606 millones de dólares).

La presentación de la dimisión de los cinco ministros chiitas y de otro 
próximo al Presidente Lahoud en el mes de noviembre inicia un período 
de crisis política e institucional.

El 21 de noviembre muere abatido a tiros el Ministro de Industria 
Pierre Gemayel.

El 25 de noviembre el Consejo de Ministros aprueba el borrador del 
decreto por el que se acuerda la creación de un tribunal internacional para 
juzgar los asesinatos ocurridos en el país desde el 1 de octubre del 2004 para 
pasarlo al Parlamento. El Presidente se niega a firmarlo y acusa de actuación 
inconstitucional (ante la ausencia de los ministros chiitas) al gobierno.

El 1 de diciembre se inicia la ocupación del centro de Beirut por la 
oposición estimulada por la llamada del Presidente de la República a la 
desobediencia civil. Aumenta la bipolarización de la actividad política. 

A partir de ahora se sucederan los esfuerzos mediadores para conseguir 
alcanzar una salida a la crisis política. 
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2007
El 26 de enero, el primer ministro Fiuad Siniora regresó a su país, 

después de participar en la conferencia de donantes celebrada en París, 
con un mensaje conciliador y emplazando a los demás partidos políticos 
a comprometerse en la resolución de la crisis política. Asimismo, pidió al 
presidente de la Liga Árabe que visitase Líbano para reanudar las conver-
saciones entre las distintas facciones políticas. 

La conferencia de donantes había concluido el día anterior con la 
recaudación de 5.850 millones de euros en donaciones y créditos a fondo 
perdido ofrecidos por cuarenta estados y catorce instituciones interna-
cionales. Jacques Chirac, anfitrión del encuentro, había afirmado que 
“esta reunión debe servir para ayudar a salvar a un pueblo libanés unido 
y soberano”.

Los combates volvieron a las calles de Líbano el 20 de mayo de 2007. En 
esta ocasión, los escenarios fueron las calles de Trípoli y el vecino campo de 
refugiados palestinos de Nahar al Bared, donde el Ejército se enfrentó con 
extremistas del grupo Fatal al Islam, con un saldo de varias decenas de sol-
dados y milicianos muertos, además de seis civiles, y numerosos heridos.

El Consejo de Seguridad de la ONU aprobó el 30 de mayo la creación 
de un tribunal internacional especial para juzgar el asesinato en 2005 del 
ex primer ministro libanés Rafiq al Hariri y de las otras 22 personas que 
murieron en ese atentado. Según la resolución 1757, la ONU formaría ese 
tribunal especial si el Parlamento libanés no actuaba al respecto antes del 
10 de junio.

El Ejército libanés lanzó un contundente ataque el 1 de junio contra la 
milicia suní de Fatah al Islam, atrincherada en el campo de refugiados de 
Nahar al Bared catorce días antes. Dos días después, estalló un nuevo foco 
de violencia entre el Ejército y yihadista suníes en un campo de refugiados 
en Sidón. No obstante, las facciones palestinas alcanzaron un acuerdo el 6 
de junio para pacificar este campo de refugiados.

El 13 de junio fue asesinado con un coche bomba en Beirut el dipu-
tado antisirio Walid Eido, miembro del gobernante Movimiento Futuro, 
encabezado por Saad Hariri. Otro diputado antisirio, Antoine Ghanem, 
murió el 19 de septiembre al ser alcanzado por un coche bomba en Beirut. 
La explosión, que mató a otras siete personas e hirió a medio centenar, se 
produjo cinco días antes de iniciarse en el Parlamento libanés el proceso 
para elegir al sucesor del presidente Emile Lahoud.

El Consejo de Seguridad de Naciones Unidas se pronunció el 27 de 
septiembre a favor de la celebración en Líbano de elecciones libres, justas 

– 30 –



y soberanas, sin interferencias extranjeras. La ONU consideró de capital 
importancia que los parlamentarios libaneses continuasen su trabajo, sus-
pendido el 19 de septiembre tras el asesinato de un diputado cristiano.

El 19 de noviembre, los ministros de Asuntos Exteriores de la Unión 
Europea (UE) señalaron su “creciente preocupación” por el bloqueo de la 
elección del nuevo presidente de Líbano, pospuesta por tercera vez por el 
Parlamento hasta el día 21. Sin embargo, los ministros comunitarios apre-
ciaron en la últimas semanas un “espíritu de diálogo” entre los dirigentes 
políticos libaneses.

Pero los diputados de la mayoría gubernamental y de la oposición 
fueron incapaces, por cuarta vez, de pactar el relevo del presidente Emile 
Lahoud, que el 23 de noviembre abandonaba el palacio de Babda. Tres 
horas antes de expirar su mandato, Lahoud emitió un último comunicado 
pidiendo al Ejército que mantuviera “el orden y la seguridad” y proponien-
do el “estado de excepción”. Además, calificó al Gobierno de Siniora de 
“ilegítimo” e “incostitucional”.

2008
El 15 de enero se produjo en Beirut un atentado contra un vehículo 

diplomático de Estados Unidos, causó tres víctimas mortales entre los ocu-
pantes del coche que le seguía, complicando aún más la crisis en Líbano. Un 
nuevo atentado terrorista tuvo lugar en Beirut la mañana del 25 de enero, 
con un balance de diez libaneses muertos y numerosos heridos.

Tras 18 meses de parálisis gubernamental y 6 de vacío presidencial, el 
clima de confrontación estalló el 8 de mayo en violentos combates entre 
partidarios del Gobierno y de la oposición, encabezada por Hizbulá, que 
acusó al Ejecutivo de Siniora de declararle la guerra por querer desman-
telar la red de telecomunicaciones de la milicia chií.

Una semana después, con cerca de un centenar de muertos en los 
enfrentamientos, el Gobierno libanés, a petición del Ejército, anuló las 
medidas que desencadenaron la lucha, con el objetivo de preservar la paz 
y promover una mediación de la Liga Árabe.

El 21 de mayo, los líderes de las diversas facciones rivales de Líbano 
alcanzaron un acuerdo para terminar con la crisis política y para la elección 
del nuevo presidente. Las partes acordaron que el candidato de consenso 
para suceder en la Presidencia a Emile Lahoud fuera el jefe del Ejército, 
el general Michel Suleiman.

Cuatro días después, el 25 de mayo, el Parlamento libanés eligió a 
Michel Suleimán presidente del país, dando por terminado un periodo de 
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seis meses en el que Líbano estuvo sin jefe del Estado. Suleimán juró su 
cargo el 26 de mayo.

El 28 de mayo, el nuevo presidente libanés encargó la confección del 
nuevo Gobierno a Fuad Siniora, que repetiría al frente del Ejecutivo hasta 
las elecciones de mayo de 2009. El esperado Gobierno de unidad nacional 
quedó formado el 11 de junio.

El 12 junio, Líbano y Siria anunciaron en París que establecerían rela-
ciones diplomáticas y abrirían embajadas en sus respectivas capitales por 
primera vez desde su independencia, sesenta años atrás.        

El 12 de agosto, el Parlamento otorgó su confianza al Gobierno de Fuad 
Siniora al cerrarse un debate de cinco días sobre su programa y en el que 
se analizó, entre otros temas, la autonomía de la que gozan los milicianos 
de Hizbulá.  El programa de gobierno de Siniora fue aprobado por 100 de 
los 107 diputados presentes en la sesión. 

La oposición, encabezada por Hizbulá, defendió el papel de sus milicia-
nos en la lucha contra Israel, mientras la mayoría anti-siria insistió en que 
sus hombres armados deben estar bajo el control completo del Estado.

La frágil estabilidad del país se vio sacudida al día siguiente por un 
atentado en la ciudad norteña de Trípoli en el que murieron al menos 11 
personas y otras 54 resultaron heridas.

Siria y Libano acordaron el 13 de agosto en Damasco establecer rela-
ciones diplomáticas plenas por primera vez desde la independencia de 
ambos países.

El 28 de agosto, el presidente de la Autoridad Nacional Palestina 
(ANP), Mahmud Abás, llegó Líbano para tratar la situación de los refu-
giados palestinos en este país, en la primera visita de un máximo respon-
sable de la ANP en más de 25 años. Abás, tras reunirse con el presidente 
libanés, Michel Sleiman, quien lo recibió en el aeropuerto internacional 
Rafic Hariri de Beirut, se mostró contrario a que los palestinos se quedasen 
indefinidamente en el país.
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III. CONSTITUCIÓN Y GOBIERNO

La Constitución vigente fue promulgada el 23 de mayo de 1926 y ha 
sido modificada mediante leyes constitucionales en 1927, 1929, 1943, 1947, 
1990, 1995, 1998 y 2004.

Según la Constitución, la República del Líbano es un Estado indepen-
diente y soberano. Las enmiendas más significativas a la Constitución son 
las de 1943 para derogar una serie de cláusulas relativas al mandato francés 
y las de 1990 para incorporar cambios aprobados en el Acuerdo de Taif de 
1989 que puso fin a la guerra civil. El Pacto Nacional, no escrito, de 1943 
forma parte de la vida constitucional del país.

En términos generales, con anterioridad a 1990, el poder se concen-
traba en manos del presidente de la República (que según el Pacto Nacio-
nal debía ser un cristiano maronita). El pueblo elegía a los miembros del 
Parlamento y éste a su vez elegía al presidente. Los diputados tenían un 
mandato de cuatro años y el presidente de seis. Este tenía la facultad de 
disolver la Asamblea Nacional, nombrar ministros y elegir uno de ellos 
como primer ministro. Era el jefe del Ejecutivo y comandante en jefe de las 
Fuerzas Armadas. Tras las enmiendas constitucionales de 1990, la situación 
cambió considerablemente. El poder ejecutivo pasó al Consejo de Minis-
tros y al presidente se le asignó un papel más honorífico. Se reforzaron las 
facultades del primer ministro en parte porque se reforzaron también las 
del Consejo de Ministros, y en parte porque tanto él como el resto de los 
miembros del gobierno no pueden ser cesados por el presidente. El manda-
to del presidente de la Asamblea Nacional se amplió de uno a cuatro años 
y se le facultó junto con el presidente de la República, para poder designar 
a los primeros ministros.

Otra importante modificación ha sido el reparto paritario de escaños 
en el Parlamento entre cristianos y musulmanes (antes 60; 40) y el recorte 
de los poderes del presidente en favor del Parlamento y del Consejo de 
ministros.
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Por otra parte, de acuerdo con el Pacto Nacional de 1946 (no escrito), 
se estableció un reparto confesional de las más altas magistraturas, corres-
pondiendo a los maronitas la Presidencia de la República, a los sunitas la 
del Gobierno y a los chiítas la del Parlamento.

El poder legislativo reside en una sóla Cámara, la Asamblea Nacional, 
que según la nueva Ley electoral de 1992 está constituída por 128 diputados 
de los que 64 deben ser de confesión cristiana y 64 musulmana.

Jefe del Estado

Presidente de la República: Michel Suleiman.

Gobierno:
Primer ministro: Fuad Siniora
Viceprimer ministro: Issam Abu Jamra

Ministros:
Asuntos Exteriores y Emigrantes: Fawzi Salloukh
Agricultura: Elie Skaff
Culture: Tammam Salam
DefenseElias Murr
Desplazados: Raymond Audi
Economía y Comercio: Muhammad Safadi
Educación: Bahia Hariri
Energía y Agua: Alain Tabourian
Medio Ambiente: Antoine Karam
Finanzas: Mohammed Chattah
Sanidad: Muhammad Jawad Khalifa
Industry: Ghazi Zoayter
Información: Tarek Mitri
Interior: Ziad Baroud
Justicia: Ibrahim Najjar
Trabajo: Muhammed Fneish
Asuntos Sociales: Mario Awm
Telecomunicaciones: Gibran Bassil
Tourismo: Elie Marouni
Transporte y Obras Públicas: Ghazi Aridi
Juventud y Deportes: Talal Arslan
Reforma Administrativa: Ibrahim Shamseddine
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Datos biográficos

Michel Suleiman, presidente República Libanesa

Comandante en jefe del Ejército libanés y presidente del Líbano desde 
el 25 de mayo de 2008, nació en Líbano en 1948.  Licenciado en Ciencias 
Políticas y Administrativas en la Universidad libanesa, en 1970 se graduó 
como subteniente y a partir de esa fecha fue escalando puestos en la carrera 
militar hasta alcanzar el grado de comandante de las Fuerzas Armadas 
Libanesas en 1998. 

A lo largo de su carrera se ha mostrado firme en su lucha contra el 
terrorismo y el fanatismo religioso. De esta forma entre 1993 y 1996 se 
enfrentó al ejército israelí en los frentes del sur y del oeste del valle de la 
Bekaa; también estuvo al frente del despliegue del ejército en el sur del 
Líbano tras la guerra que entre julio y agosto de 2006 libraron Israel y el 
brazo armado de Hizbulá, que arrojó un balance de cientos de muertos. 

El 2 de octubre de 2006 izó la bandera libanesa sobre la colina de 
Labbuneh, junto a la frontera israelí y anunció el regreso de la soberanía 
del estado sobre el sur del país, feudo tradicional del grupo chií Hizbulá. 
Asimismo, en el verano de 2007 lideró las operaciones del Ejército en el 
campo de refugiados palestinos de Naher al Bared en el que se habían 
atrincherado milicianos supuestamente pertenecientes a una célula de la 
red terrorista Al Qaeda. 

Posee distintas condecoraciones, entre ellas la Orden Nacional del 
Cedro en grado de caballero, la de la Orden del Mérito Sirio en grado de 
excelencia o la del honor de la Liga Árabe. 

Fouad Siniora, primer ministro

De familia musulmana suní, nació en 1943 en Sidón. Graduado en 
Economía y Negocios por la Universidad Americana de Beirut, fue ministro 
de Finanzas durante la mayor parte de la posguerra.

Considerado como firme partidario del libre mercado y con fuertes 
lazos con las finanzas internacionales, fue amigo y consejero del ex primer 
ministro Rafic Hariri y posteriormente estuvo muy cercano a su hijo, Saad 
Hariri.

Después de la victoria en las elecciones de mayo-junio de 2005 del blo-
que antisirio, fue llamado por el presidente de la República para formar 
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Gobierno. El 19 de julio quedó constituido el primer Ejecutivo formado 
después de la retirada de las tropas sirias y el primero en incluir ministros 
de Hezbolá.

El 27 de julio de 2006 presentó un plan de 7 puntos en la Conferencia 
de Roma para alcanzar la solución al conflicto abierto semanas antes entre 
Israel y Líbano. El 12 de agosto, aunque cautelosamente, dio la bienvenida 
al acuerdo votado en el Consejo de Seguridad de la ONU para establecer 
un alto el fuego y  posteriormente restablecer la paz en la zona.

El 28 de mayo de 2008, el nuevo presidente de la República, Michel 
Suleimán, volvió a encargarle la formación del Gobierno, que quedó cons-
tituido el 11 de junio.
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IV. RELACIONES CON ESPAÑA

a) Relaciones Diplomáticas

En 1948 se iniciaron las relaciones diplomáticas con España, nombrán-
dose un ministro plenipotenciario acreditado a la vez en París y en Madrid. 
En 1953 se elevaron a Embajadas las representaciones respectivas.

En relación a los cruentos acontecimientos en el Líbano, el Gobier-
no español expresó su postura en múltiples ocasiones, bien en los foros 
internacionales defendiendo la integridad territorial de este país o en 
comunicados en que se ponía de relieve la matanza cruel de la población 
civil y se pedía una iniciativa internacional para encontrar una fórmula 
que permitiese la convivencia y la reconstrucción del país.

En el plano humanitario, la Administración española envió donativos 
a través de la Cruz Roja y del Comisariado de Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR), consistentes en ropas, medicamentos, alimentos 
infantiles, tiendas de campaña y utensilios.

En 1986, el Gobierno español pidió la aplicación de la Resolución 425 
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para poner fín a la pre-
sencia israelí en el Sur de aquel país.

En mayo de 1988, la Oficina de Información Diplomática hizo público 
un comunicado, suscrito por los Doce Estados miembros de la Comunidad 
Europea en el marco de la cooperación política europea condenando la 
acción militar israelí en el Sur del Líbano.

El 15 de abril de 1989, la OID informaba de la triste noticia de la 
muerte del embajador de España en el Líbano:

“Como consecuencia del impacto de un proyectil caído en el patio de la Embajada de 
España en Beirut, sobre las 14 horas del día de hoy, ha fallecido el embajador de España 
en el Líbano, don Pedro Manuel Arístegui Petit, así como su padre político, don Tufic 
Yuseef Aawad, y cuñada, doña Sania Wad, y el guardia de la Embajada, don Nicolás 
Kasis. La esposa del embajador, doña Joumana Awad de Arístegui, resultó gravemente 
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herida y su estado es crítico. Los hijos del embajador han resultado indemnes y el resto 
de los funcionarios y personal de la Embajada se encuentran sin novedad.

En los últimos días varias Embajadas y bancos extranjeros han sido afectados como 
consecuencia de los bombardeos incesantes en Beirut en una situación recrudecida de 
guerra civil.

El director general de África y Oriente Medio se desplazará inmediatamente al 
Líbano para adoptar las medidas que resulten operativas.

El ministro de Asuntos Exteriores ha estado reunido, desde su regreso de Granada, 
con el Gabinete de Crisis del Ministerio y ha expresado, personalmente, en nombre del 
Gobierno, su condolencia al hijo del embajador”.

En abril de 1994 el ministro de Asuntos Exteriores, Javier Solana efec-
tuó una visita oficial a Beirut. El viaje, el primero que realizaba un ministro 
español de Exteriores desde hacía veintidós años, precedió a una misión 
ecomómica de representantes de trece empresas españolas interesadas en 
participar en los proyectos de reconstrucción de Beirut.

En mayo de 1995 España estuvo presente de forma oficial en la feria 
“Proyect Lebanon 95”, la más importante sobre la reconstrucción de El 
Líbano, contando con 35 expositores españoles directos.

En septiembre de 1995, el presidente del gobierno, Felipe González 
realizó un viaje al Líbano, al que las autoridades libanesas otorgaron gran 
importancia, ya que era la primera visita oficial de un jefe de gobierno 
occidental desde hacía 25 años. Este viaje se configuraba dentro de la 
ronda de visitas que Felipe González realizaba como presidente de turno 
del Consejo de la UE.

Las conversaciones hispano-libanesas estuvieron centradas en las 
relaciones bilaterales, el proceso de paz para Oriente Medio y la Confe-
rencia Euromediterránea de Barcelona. En lo referente a las relaciones 
bilaterales, se examinó el marco jurídico de dos acuerdos en estudio, uno 
relacionado con la promoción de inversiones y otro con la cooperación 
técnica y cultural.

En octubre de 1995, el ministro de Asuntos Exteriores Javier Solana 
visitó Beirut como presidente de la troika comunitaria y dentro del marco 
de la gira por la región. Manifestó la posibilidad de alcanzar un acuerdo de 
cooperación entre el Líbano y la Unión Europea. Asimismo, el presidente 
Harawi, el primer ministro Hariri y el ministro de Asuntos Exteriores 
Bouez examinaron con la delegación de la UE los preparativos de la Con-
ferencia Euromediterránea.

En febrero de 1996 el ministro de Asuntos Exteriores libanés, Fares 
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Bouez realizó una visita a España para examinar con su colega español, 
Carlos Westendorp y otros responsables españoles la situación en Oriente 
Medio y la forma de reforzar la cooperación y coordinación política en la 
región, en el mundo y en el Mediterráneo. Durante su estancia en Madrid, 
el ministro libanés firmó dos acuerdos con el gobierno español, el primero 
sobre la protección mutua de las inversiones de las empresas de cada país 
en el otro y el segundo, una convención en materia de cooperación cientí-
fica, técnica, cultural y educativa.

El primer ministro libanés, Rafic Hariri, inició el 14 de julio de 1997 
una visita oficial a España, con visitas a Madrid y Barcelona, de carácter 
económico y comercial, para intentar que los empresarios españoles hagan 
inversiones en el Líbano. Las perspectivas económicas, el régimen fiscal 
ventajoso y el secreto bancario existente son los principales atractivos para 
la inversión. El Líbano es considerado uno de los mercados emergentes de 
Oriente Medio.

Hariri fue recibido en audiencia por el Rey don Juan Carlos, mantuvo 
una entrevista con el presidente del Gobierno, José María Aznar y con el 
presidente de la CEOE, José María Cuevas. Acompañaron al presidente 
libanés cuatro de sus ministros para explicar el ambicioso programa guber- 
namental que define actuaciones de obras públicas, energía transporte, 
medio ambiente, sanidad y educación hasta el año 2007. El llamado plan 
Horizonte 2000 recoge las esperanzas que tiene Líbano de volver a ser: un 
polo de desarrollo económico situado en un enclave estratégico, punto de 
encuentro de Europa, África y Asia.

En noviembre de 1998 el secretario de Estado de Política Exterior y 
para la Unión Europea, Ramón de Miguel, visitó el Líbano en el curso de 
una gira por la región.

En julio de 1999, el presidente del Gobierno, José María Aznar, llevó a 
cabo su segunda gira oficial por Oriente Medio, que incluyó Jordania, Siria, 
Líbano e Israel, además de un encuentro con el presidente de la Autoridad 
Nacional Palestina, Yasser Arafat, en el aeropuerto de Gaza. En Líbano, 
Aznar se entrevistó con el primer ministro del Líbano, Selim Hoss, quien 
subrayó que su país consideraba primordiales los principios de la Confe-
rencia de Madrid para la reanudación del proceso de paz “retomando la 
negociación en el punto en el que se interrumpió en 1996”. Además insistió 
en la “indisolubilidad” de la franja libanosiria y la salvaguarda de los dere-
chos del pueblo palestino.

Asimismo, en la capital de Líbano, el presidente del Gobierno español 
clausuró un seminario de empresarios libaneses y españoles, reunido con 
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el ánimo de fomentar los intercambios comerciales entre ambos países. Y 
poco antes, asistió a la inauguración de la oficina comercial de España en 
la capital libanesa, cerrada durante años a raíz de las guerras que asolaron 
al país. José María Aznar expresó su confianza en que Beirut volviera a ser 
un centro de negocios en Oriente Medio.

El ministro español de Asuntos Exteriores, Josep Piqué, recordó el 25 
de abril de 2001, a su llegada a Beirut, que “retrasar la paz aumenta el 
sufrimiento y la muerte” en Oriente Medio. “Espero que la situación se 
calme pues la opción de la paz es la única posible”, manifestó a los perio-
distas Piqué, realizaba una gira por la región que le llevó a Jordania, Israel, 
los territorios autónomos palestinos y Egipto, y que concluiría el día 26 de 
abril en Siria. Nada más llegar a Beirut, el ministro español se trasladó al 
palacio presidencial, donde se reunió con el jefe del Estado, Emile Lahud, 
con el que trató de las relaciones bilaterales y la situación en la zona, 
sobre todo de la tensión entre Israel con Siria y Líbano. Asímismo Piqué 
se entrevistó con su homólogo libanés, Mahmud Hamud, quien, al término 
del encuentro subrayó que la visita había sido “positiva”. Además de hablar 
del proceso de paz de la zona, se trataron cuestiones como la asociación 
euromediterránea y las relaciones políticas, económicas y culturales entre 
los dos países.

El 14 de enero de 2002 el ministro de Asuntos Exteriores y presidente 
de turno del Consejo de Ministros de la UE, Josep Piqué, inició una gira 
por los países de Oriente Medio que comenzó en Jordania y continuó en 
Egipto para terminar, el día 18, en Siria y Líbano. En Beirut, Piqué, que 
estuvo durante toda la gira acompañado por el enviado especial de la UE 
para Oriente Medio, Miguel Ángel Moratinos, se entrevistó con el presi-
dente Emile Lahoud y con el ministro de Exteriores, Mahmud Hammud, 
con quienes habló de la voluntad de la presidencia española comunitaria 
de articular una “acción concertada internacional” para desbloquear el 
conflicto palestino-israelí. El ministro español de Exteriores subrayó tam-
bién que en ese momento y a raíz de los acontecimientos, los aspectos de 
seguridad y de lucha contra el terrorismo cobraban protagonismo.

El presidente del Gobierno español y de turno de la UE, José María 
Aznar, viajó el 26 de marzo a Beirut para participar, en nombre de la UE, en 
la sesión inaugural de la reunión de la Liga Árabe. En la capital del Líbano 
estuvieron también el jefe de la diplomacia de la UE, Javier Solana, y el 
enviado europeo Miguel Angel Moratinos. Aznar, el primer presidente de 
la UE que hablaba en una reunión de la Liga Árabe, viajó acompañado del 
secretario de Estado de Exteriores, Miquel Nadal, y del director general de 
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Política Exterior para Oriente Medio, Gabriel Busquets. En su intervención 
el presidente español expresó el apoyo que los europeos querían dar al plan 
de paz saudí, tal y como expresaron en la Cumbre de Barcelona. 

El 30 de marzo la Presidencia española de la Unión Europea emitió un 
comunicado en nombre de los Quince en el que defendía la declaración de la 
Liga Árabe de Beirut como la base sobre la que buscar la salida a la crisis.

En agosto de 2002 el Instituto Cervantes inauguró en Beirut su mayor 
sede en Oriente Medio, además de ser la que contaba con mayor número 
de estudiantes.

El 20 de septiembre de 2002 el ministro español de Agricultura, Pesca 
y Alimentación viajó a Beirut para asistir a la IV Reunión del CIHEAM.

El 23 de marzo de 2004, se celebró en la catedral de San Luis de los 
Latinos, en el reconstruido centro de Beirut, una misa en memoria de las 
190 víctimas de los atentados terroristas del 11 de marzo en Madrid, a la 
que asistieron el primer ministro, Rafic Hariri, el jefe del Partido Socialista 
Progresista, Salid Yumblat, diputados, embajadores, políticos y miembros 
de la colonia española e iberoamericana. 

El 29 de junio de 2004, el ministro de Asuntos Exteriores y de Coope-
ración, Miguel Ángel Moratinos, viajó a Beirut, donde anunció un mayor 
compromiso y un papel más activo de España en Oriente Medio. El jefe de 
la Diplomacia española se reunió con el presidente libanés, Emile Lahoud, 
y con su homólogo, Jean Obeid, con quienes trató sobre la situación en 
Iraq y el conflicto palestino-israelí. Por otra parte, señaló la necesidad de 
reflexionar sobre el nuevo papel de la OTAN y su relación con el mundo 
árabe y los países mediterráneos.

El 14 de septiembre, el Rey de España recibió en el Palacio de la Zar-
zuela al primer ministro libanés, Rafic Hariri, con quien trató sobre la 
situación en Líbano, la crisis en Oriente Medio y las relaciones con España. 
Hariri, de visita oficial en España,  también fue recibido por el presidente 
del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, quien le trasladó su intención 
de que la Unión Europea se involucrase más en la resolución del conflicto 
de Oriente Medio e impulsase la reactivación de la Hoja de Ruta para 
lograr la paz entre israelíes y palestinos.

El Gobierno español condenó “en los términos más contundentes” 
el atentado que el 14 de febrero de 2005 costó la vida al primer ministro 
libanés, Rafic Hariri, a quien calificó de “gran patriota libanés y amigo 
de España”. Además, pidió una investigación exhaustiva sobre la autoría 
del crimen y exigió que sus responsables fueran juzgados con todas sus 
consecuencias.  
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El 15 de febrero visita el Líbano el Ministro de AAEE y de Coopera-
ción Miguel A. Moratinos para dar su pésame a la familia del ex Primer 
Ministro Hariri.

El 8 de marzo, el Gobierno español mostró su esperanza en que “efecti-
vamente” se produjera la “retirada integral” de las tropas sirias de Líbano, 
tal como planteaba la resolución 1559 del Consejo de Seguridad de la ONU. 
En el mismo comunicado, el Ejecutivo español mostraba su confianza en 
que las elecciones legislativas libanesas se celebrasen de forma libre y 
transparente, y manifestaba su apoyo “sin reservas” a la misión de investi-
gación de la ONU sobre el asesinato del ex primer ministro Rafic Hariri.

En un comunicado hecho público por el Ministerio de Asuntos Exte-
riores el 4 de abril, el Gobierno español acogió con satisfacción la noticia 
sobre la retirada de las tropas sirias de Líbano y afirmó esperar que “dicha 
retirada facilite la pronta celebración de unas elecciones legislativas libres 
y democráticas”. El 27 del mismo mes, en otro comunicado del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, el Ejecutivo subrayó que Siria había dado un gran 
paso para cumplir la legalidad internacional con su retirada de Líbano, 
aunque recordó que ésta “deberá ser confirmada formalmente por la 
Comisión de Verificación Técnica de Naciones Unidas”

El 27 de mayo, el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación 
(MAEC) anunció el apoyo con una experta en seguimiento electoral al grupo 
de parlamentarios españoles que formaba parte de la misión de observadores 
europeos en las elecciones de Líbano. El MAEC señaló que “España es cons-
ciente de la importancia que la buena marcha del proceso electoral libanés 
tiene en la estabilización de Oriente Próximo”.

En ausencia del ministro de Asuntos Exteriores, que acompañaba a los 
Príncipes de Asturias en su viaje a China, el secretario de Estado de Asun-
tos Exteriores, Bernardino León, mantuvo una reunión el 13 de julio con 
los embajadores árabes acreditados en Madrid, al término de la cual reiteró 
la condena al ataque armado y al secuestro por milicianos de Hezbolá de 
dos soldados israelíes, para los que pidió la “liberación incondicional”. Al 
mismo tiempo, criticó el uso desproporcionado de la fuerza por parte de 
Israel en Palestina y Líbano, subrayando que “no es aceptable que Israel 
haya actuado con una lógica de guerra contra un país entero, haciéndole 
injustamente responsable de los actos de provocación de grupos radicales 
minoritarios, como Hezbolá”.

Ante la peligrosa evolución de los acontecimientos, el día 14 de julio 
comienzan las operaciones de evacuación bien con medios españoles o en 
el marco de las que efectuaron otros países. Alrededor de 130 personas  
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fueron evacuadas de Beirut el 14 de julio a bordo de tres autobuses fletados 
por la Embajada española. En Damasco (Siria) un avión del Ministerio 
de Defensa les trasladó a Madrid. Dos días después, el Gobierno puso 
en marcha una segunda fase de evacuación que incluiría a 520 personas 
(ciudadanos españoles en Líbano y familiares directos de españoles en su 
gran mayoría).

En total la Embajada de España coordinó 23 operaciones de evacuación 
en las que salieron del Líbano un total de 1.021 personas y a cuyo término 
quedarían poco más de un centenar de españoles en territorio libanés.

El ministro de Asuntos Exteriores, Miguel Ángel Moratinos, reiteró el 
19 de julio que el Gobierno había “condenado sin paliativos” los ataques a 
Israel de Hamás y Hezbolá, había exigido la disolución de esta milicia de 
acuerdo con la resolución 1.559 del Consejo de Seguridad de la ONU y se 
había dirigido a Siria e Irán para que moderasen a esos grupos. En una res-
puesta parlamentaria al portavoz del PP, Gustavo de Arístegui, el ministro 
añadió que el Ejecutivo también había “condenado el uso desproporcionado 
de la fuerza” que Israel empleaba en Líbano y Gaza.

Miguel Ángel Moratinos viajó el 2 de agosto a Beirut y Damasco para 
mostrar la solidaridad de España con el pueblo libanés y pedir a las auto-
ridades sirias que tuvieran “un papel constructivo” en la crisis de Líbano. 
El avión llevaba también una carga de ayuda humanitaria de la AECI. El 
ministro español consideró prematuro decidir sobre la participación espa-
ñola en la fuerza multinacional que se preparaba para separar a Israel de 
la milicia libanesa de Hezbolá.

El presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, inició 
consultas el 13 de agosto con los portavoces de la oposición sobre el envío 
de tropas españolas a Líbano. Finalmente, el 7 de septiembre, el Congre-
so de los Diputados aprobó el envío de 1.100 militares a Líbano, en una 
operación de Naciones Unidas, con el apoyo unánime de todos los grupos 
parlamentarios.

El primer ministro libanés, Fuad Siniora, agradeció el 12 de septiembre 
la solidaridad del Gobierno español al enviar los primeros 490 soldados a su 
país, y acordó con el ministro español de Exteriores, Miguel Ángel Morati-
nos, que España contribuiría a la reconstrucción de cinco pueblos. 

Miguel Ángel Moratinos había efectuado una breve visita a Beirut, 
la segunda a esta capital en dos meses, para corroborar la voluntad del 
Gobierno español en la misión de la ONU. Al día siguiente se esperaba a 
25 militares españoles, que deberían  preparar la llegada de 490 soldados 
de infantería de Marina y 70 del Ejército de Tierra.
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Los últimos 160 efectivos españoles llegaron a Beirut el 2 de noviem-
bre, completando el contingente español que lideraba la brigada multi-
nacional de Naciones Unidas FINUL, a la espera de la incorporación de 
contingentes de otros países.

El embajador español en Líbano, Miguel Benzo Perea, presentó el 
17 noviembre a las autoridades libanesas la iniciativa de paz impulsada 
por España, Francia e Italia, que preveía una serie de pasos que deberían 
desembocar en una misión de observación internacional en Gaza y en una 
Conferencia de Paz.

2007
El ministro español de Asuntos Exteriores y de Cooperación, Miguel 

Ángel Moratinos, intervino el 25 de enero en la Conferencia Internacional 
para respaldar al Líbano, que se celebró en París con la asistencia de medio 
centenar de países y organismos internacionales. En su discurso, Morati-
nos aseguró que España aportaría 35 millones de euros para ayudar en la 
reconstrucción económica de Líbano en el período 2006-2008. Asimismo, 
destacó que los más de mil soldados españoles desplegados en el país “son 
la contribución española más importante a una misión internacional de 
paz”.

El 15 de marzo, con la salida de 178 militares desde Madrid hacia 
Beirut, culminó el relevo de las tropas españolas desplegadas en Líbano. 
Ese vuelo era el último de los cinco programados desde el 6 de marzo para 
trasladar a 1.070 militares, la mayoría pertenecientes a la Brigada Para-
caidista y a la Fuerza Logística Terrestre.

El Gobierno español expresó el 21 de mayo su “honda preocupación” 
ante los combates que se registraban en el norte del Líbano entre miem-
bros de la organización Fatah al Islam y fuerzas regulares del Ejército liba-
nés. Asimismo, el Ejecutivo español reiteró su “apoyo al Gobierno libanés 
en la consolidación de la soberanía e independencia política, la extensión 
plena de la autoridad del Estado, el progreso democrático y social, y en los 
esfuerzos de reconstrucción y estabilización del país”.

Seis soldados del contingente español –tres colombianos y tres espa-
ñoles- murieron el 24 de junio durante un ataque contra una patrulla de 
“cascos azules”, cuya autoría se atribuyó al grupo Fatah al Islam, próximo 
a Al Qaeda. La comunidad internacional coincidió en condenar el ataque 
a las tropas españolas y en resaltar la importancia de la misión que tenían 
encomendada. Por su parte, el Gobierno español aseguró que, pese al ata-
que sufrido, la misión en Líbano se mantenía si cambios.
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El 29 de julio, el ministro español de Exteriores, Miguel Ángel Mora-
tinos, llegó a Beirut en la tercera etapa de su gira regional para tratar 
sobre la situación en Oriente Medio y el Líbano. El jefe de la diplomacia 
española se entrevistó con dirigentes de todas las tendencias libanesas, 
en un intento de evitar la guerra civil, y resaltó que “todas las partes den 
participar en la solución”. Además, Moratinos visitó al contingente español 
desplegado en el sur del país.

El Gobierno español condenó el 19 de septiembre “en los términos 
más enérgicos” el brutal atentado terrorista que tuvo lugar ese día en 
Beirut contra el diputado Antoine Ghanem y otros ciudadanos libaneses, 
que causó numerosos muertos y heridos. El mismo comunicado resaltaba 
la “plena solidaridad” con el Gobierno y el pueblo libanés.

Miguel Ángel Moratinos volvió a visitar Líbano el 20 de octubre, esta 
vez junto a sus colegas de Italia y Francia, con el objetivo de ayudar a des-
bloquear la crisis política que atenazaba al país e impedía la elección del 
nuevo presidente. Los tres ministros aseguraron que la paz era posible si 
se resolvía la crisis política y la fuerza multinacional podía llevar a cabo la 
misión encomendada por la ONU. La visita de esta “troika” comunitaria 
se repitió, con los mismos objetivos, el 22 de noviembre.

El atentado terrorista cometido el 12 de diciembre en Beirut, que costó 
la vida al general Fracois Hajj y a varias personas más, mereció un nuevo 
comunicado de “condena enérgica” por parte del Gobierno español, que 
se mostró convencido de que la acción terrorista “no conseguirá alterar la 
decidida apuesta de los ciudadanos libaneses por la estabilidad, el consenso, 
la convivencia pacífica y la reconstrucción del país”.

2008
El presidente del Gobierno español, José Luis Rodríguez Zapatero, 

visitó el 5 de enero a las tropas españolas desplegadas en Líbano. Antes de 
desplazarse a la base militar, el jefe del Ejecutivo mantuvo entrevistas con 
el primer ministro libanés, Fuad Siniora, y con el presidente de la Comisión 
de Exteriores del Parlamento libanés, Anwar El Jalili, de la oposición. Una 
vez con los soldados españoles, Zapatero depositó una corona de flores ante 
la cruz de madera y la placa que recuerdan a los seis militares españoles 
muertos en Líbano.

En otro comunicado, el 15 de enero, el Gobierno español expresó su 
“más enérgica condena” por el atentado terrorista que en Beirut afectó a 
un vehículo diplomático de Estados Unidos y causó cuatro víctimas mor-
tales y numerosos heridos. La misma condena se repitió diez días después 
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ante un nuevo atentado que costó la vida a diez libaneses.
El juez de la Audiencia Nacional, Fernando Grande-Marlaska, viajó el 

30 de enero a Líbano para investigar el atentado en el que, el 24 de junio 
de 2007, perdieron la vida seis militares españoles.

El embajador de español en Beirut, Miguel Benzo, subrayó el 9 de abril 
el compromiso de España de ayudar al Líbano a promover programas de 
desarrollo locales. Benzo hizo estas declaraciones en la sede de la ONU 
en Beirut, donde se celebró un seminario para la elaboración de proyectos 
de desarrollo para Líbano.

La nueva ministra española de Defensa, Carme Chacón, realizó el 28 
de abril una visita sorpresa a las tropas españolas desplegadas en Líbano. 
La ministra se dirigió a los soldados, a quienes consideró “bandera de la 
generosidad, la entrega y el trabajo ingente”, y también se interesó por el 
estado de las tropas, las instalaciones y el material.

Ante el nuevo estallido de la violencia y el clima de guerra civil que 
vivió Líbano en la segunda semana de mayo, el Gobierno español emitió un 
nuevo comunicado el 9 de ese mes expresando su “grave preocupación” y 
reiterando su “rechazo a cualquier intento de desestabilizar el país”.

El 21 de mayo, tras el acuerdo alcanzado por las fuerzas políticas 
libanesas, el Gobierno español les envió  “su más calurosa felicitación” 
porque la elección de un candidato de consenso para la Presidencia del 
país permitiría poner fin a la crisis política. También resaltó los esfuerzos 
de mediación de la Liga Árabe y reiteró el compromiso de España con la 
reconstrucción y estabilización del Líbano.

Cuatro días después, el 25 de mayo, el ministro español de Exteriores, 
Miguel Ángel Moratinos, mostró en Beirut su satisfacción por la elección 
de Michel Suleimán como nuevo presidente libanés y afirmó que España 
continuaría apoyando el proceso pacificador en este país. Moratinos asistió 
en el Parlamento libanés a la elección del nuevo presidente.

El Congreso de los Diputados autorizó el 29 de mayo autorizó el envío 
de otros 90 militares españoles a Líbano, pertenecientes Mando Naval 
de Canarias, que se integrarían en la fuerza marítima de la misión de la 
ONU.

Un total de 220 militares españoles viajaron el 4 de agosto a Líbano 
para desarrollar durante cuatro meses, en el marco de la misión interna-
cional de la ONU, labores de apoyo al Gobierno y a las fuerzas armadas 
del país, de limpieza de minas y de cooperación con organizaciones no 
gubernamentales. 
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b) Relaciones económicas

Comercio España-Líbano (mill. de euros)

Balanza Comercial                        2004        2005        2006       2007
Importaciones                           14,58        13,88        10,84        10,10
Exportaciones                         147,01      134,30      137,80      153,87
Saldo                                        132,43      120,42      126,96      143,77
Tasa Cobertura                           N.S.      967,50          N.S.          N.S.
% Variación importación*      –29,77        –4,80      –21,90        –6,83
% Variación exportación *     –22,81        –8,65          2,61        11,66

(*) Tasa variación sobre año anterior.

Distribución del comercio por productos. 2007

Principales productos importados Importe       % del total

Pentaoxido de difosforo, ácido fosfórico                2,81        27,90
Máquinas, aparatos y material eléctrico              1,49        14,70
Materias plásticas y manufacturas                        0,91          9,00
Abonos minerales o químicos fosfatados              0,75          7,40
Prendas y complem. de vestir, excepto punto       0,44          4,30
Tabaco en rama o sin elaborar, desperdicios        0,44          4,30
Total partidas                                                          6,84        67,60
Total importaciones                                              10,10        100,0

Principales Productos Exportados Importe       % del total

Prendas y complem. de vestir, excepto puntos 11,83              7,60
Calderas, máquinas y aparatos mecánicos       10,54              6,80
Medicamentos (exclusión partidas 3002, 3005 10,20              7,00
Productos cerámicos                                             9,60              6,20
Combustubles minerales, aceites minerales      9,38              6,00
Prendas y complementos de vestir de punto      8,78              5,70
Total partidas                                                      60,33            39,30
Total exportaciones                                          153,87            100,0

Fuente: D.G. de Aduanas y elaboración REI.
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Inversiones brutas directas (miles de euros)

                    Españolas en Líbano      Libanesas en España
Años                     Importe                              Importe

2005                    593,37                                    80,07
2006                             –                                    48,00
2007                             –                                    67,26

c) Intercambio de visitas

1. Personalidades libanesesas que han visitado España

   Jefes de Estado

        29-10-57      Camille Chamoun, presidente.

   Jefes de Gobierno

          14-7-97      Rafic Hariri, primer ministro.
      13-9-2004      Rafic Hariri, primer ministro, Barcelona (FORUM) y 

Madrid, visita oficial.
    28-11-2005      Fouad Siniora, primer ministro. Encabeza  delegación a 

la Cumbre Euromediterránea de Barcelona.
    28-06-2007      Fouad Simora, Madrid.

   Ministros de Asuntos Exteriores

          11-1-72      Khalid Abou Hamd.
        23-10-74      Delegación presidida por el ministro de Asuntos Exterio-

res, Fouad Naffan.
        29-10-91      Fares Bouez (asiste a la Conferencia de Paz sobre Oriente 

Medio).
        27-11-95      Fares Bouez, asiste a la Conferencia Euromediterránea 

en Barcelona.
          20-2-96      Fares Bouez.
      22-4-2002      Mahmud Hammud, ministro de Asuntos Exteriores y Emi-

gración. V Conferencia Euromediterránea en Valencia.
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Otras personalidades

 Agosto 1966      Osmar Dana, ministro plenipotenciario.
        26-10-68      Michel El-Khoury, presidente del Consejo Nacional de 

Turismo.
            2-6-71      Rafic Barrage, primer presidente de la Corte de Justi-

cia.
            7-6-71      Elias Saba, ministro de Defensa.
        27-12-71      Kamel-El-Assad, presidente del Parlamento.
            6-7-86      Walid Jumblatt, presidente del Partido Socialista Progre-

sista
            1-2-97      Nicolás Fottouche, ministro de Turismo.
            8-6-99      Nasser, ministro de Economía, Industria y Comercio, a 

Madrid.
        17-12-03      Marwan Hamade, ministro de Economía y Hacienda. 

Barcelona.

2.–Personalidades españolas que han visitado el Líbano

   Jefes de Gobierno

          13-9-95      Felipe González.
          18-7-99      José María Aznar, visita oficial.
      26-3-2002      José María Aznar. Beirut. Cumbre Liga Árabe.

   Ministros de Asuntos Exteriores

          16-6-72      Gregorio López Bravo.
            6-4-94      Javier Solana.
        26-10-95      Javier Solana.
      25-4-2001      Josep Piqué.
      16-1-2002      Josep Piqué.
      30-6-2004      Miguel Ángel Moratinos, Beirut, visita de trabajo.
      15-2-2005      Miguel Ángel Moratinos, Beirut, funeral de Rafic Hariri.
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        2-8-2006      Miguel Ángel Moratinos, Beirut, visita de trabajo.
      12-9-2006     Miguel Ángel Moratinos, Beirut, visita de trabajo.
29/30-7-2007     Miguel Ángel Moratinos, Beirut y Base Cervantes, visita 

de trabajo.
    20-10-2007      Miguel Ángel Moratinos.
    22-11-2007      Miguel Ángel Moratinos.
      23-5-2008      Miguel Ángel Moratinos, elección del nuevo presidente.

Otras personalidades

          24-3-67      Manuel Fraga iribarne, ministro de Información y Turis-
mo.

          30-4-77      Delegación de la Cámara Hispano-árabe de Comercio.
          28-9-78      Enrique de la Mata, presidente de la Cruz Roja Españo-

la.
          5-11-98      Ramón de Miguel, secretario de Estado de Política Exte-

rior y para la UE.
          18-7-99      Ramón de Miguel, secretario de Estado de Política Exte-

rior y para la UE, acompaña al presidente José María 
Aznar en visita oficial.

      20-9-2002      Miguel Arias Cañete, ministro de Agricultura, Pesca y 
Alimentación. Beirut. IV Reunión “CIHEAM”.

   29/12/2005     Gustavo de Arístegui, diputado.
13/14-10-2006    José Antonio Alonso, ministro de Defensa.
    20-10-2006     Almirante Sebastián Zaragoza, JEMAD, Ministerio de 

Defensa.
26/28-11-2006    Gustavo de Arístegui, diputado.
    23-12-2006     José Antonio Alonso, ministro de Defensa.
23/25-12-2006    General Bernardo Álvarez del Manzano, jefe del Mando 

de Operaciones, Ministerio de Defensa.
22/24-5-2007     Rafael Dezcallar de Mazarredo, director general de Polí-

tica Exterior, MAEC. Luis M. Cuesta Civís (SEGENPOL), 
Juan Pablo de Laiglesia y González de Peredo, secretario 
general de la AECI.
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21/23-6-2007     Gustavo de Arístegui, diputado.
24/26-6-2007     Joan Mesquida Ferrando, director general de  la Policía y 

Guardia Civil.
      24-6-2007     José Antonio Alonso, ministro de Defensa.
      28-4-2008      Carme Chacón, ministra de Defensa. Visita a las tropas 

españolas.

d) Tratados

            6-5-50      Tratado de amistad. BOE 6-7-51.
        30-10-68      Convenio de cooperación técnica en materia de turismo.
          22-2-96      Acuerdo para la promoción y protección recíproca de 

inversiones. BOE 22-5-97.
          22-2-96      Convenio marco de cooperación científica, técnica, cultu-

ral y educativa. BOE 22-5-2001.
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V. DATOS DE LA REPRESENTACIÓN ESPAÑOLA

LÍBANO (República Libanesa)

Embajada en Beirut

    Cancillería:      Palais Chehab, Hadath Antounie.
                            B.P.: 11/3039. Riyad El Solh, Beirut 11072120
                            Teléfonos: 46 41 20 (5 líneas).
                            Fax: 46 40 30 y 46 74 54.
                            Web: www.mae.es/embajada/beirut/es/home
                            Correo electrónico: emb.beirut@mae.es
Oficina Comercial: Tabaris, place Gebran Tueini. Edificio Ashada, 4ª planta. 

Ashrafieh - Beirut.
                            Teléfonos: 012375500, 01235622, 01325633, 03207223.
                            Fax: 01-333 203.
Instituto Cervantes: Down Town, Maarad, St. IMM, n.º 287 A & B.
                            Teléfono: (01) 970253 y 347755.
                            Fax: (01) 97 02 91.
                            Página web: www.beirut.cervantes.es
                            Correo electrónico: cenbei@cervantes.es
                            Instituto Cervantes en Jounieh: Kaslik Imm Walkim 

Ground Floor, b/vo. A.T.C.L.
                            Teléfono: (09) 638417 638416.

Representantes:
Embajador, D. Miguel Benzo Perea.
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